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Prólogo 


Si alguien me pidiera que destacara dos características de la Sábana 
Santa, probablemente le contestaría señalando que es un «objeto», 
«complejo». Ya sé que estas palabras no nos proporcionan una definición, 
en cuanto que se pueden aplicar a muchas otras cosas, pero lo haría para 
subrayar dos ideas que tienden a olvidarse cuando se habla de ella: la 
Sábana de Turín es algo material y es algo complejo. 


Ante todo la Síndone es UN OBJETO, no un concepto. Muchas veces, 
cuando se hace referencia al Lienzo de Turín, parece que quien habla 
se plantea en términos conceptuales sí puede existir o no una «sábana 
de Cristo» o si en una hipotética tela pueden existir o no vestigios de la 
resurrección, es decir, parece como si no fuera consciente de que está 
hablando de una cosa que existe y que debe estudiarse como tal. Se le da 
el tratamiento de concepto y no el de objeto. 


Los conceptos se pueden discutir e, incluso, se pueden valorar 
de acuerdo con una ideología o una visión de la vida. Les damos un 
tratamiento «subjetivo». Pero cuando se habla así de la Síndone, se 
hece desde la ideología, que no deja de ser -en ese caso— un prejuicio 
inadmisible. Y el ámbito del debate se desdibuja y se sale de los cauces 
adecuados. 


Pero, insisto, la Síndone es un objeto y los objetos merecen un 
estudio «objetivo» (el que les es propio) y un tratamiento científico. Y 
la ciencia, desde el siglo XVI, está basada en el método empírico: en 
la experimentación. Ésa es la idea sobre la que se basa este libro: en la 
medida de lo posible he intentado aportar datos que sean fruto de una 
experimentación científica, y he querido que sea el lector el que saque sus 
propias conclusiones. 


El problema es que -y de ahí la segunda nota- estamos ante un 
objeto COMPLEJO, que tiene multitud de facetas y cuyo estudio puede 
abordarse, por tanto, desde innumerables puntos de vista. Sobre la Sábana 
de Turín se ha escrito mucho, yo diría que demasiado, y pasa por ser uno 
de los objetos más estudiados —directa o indirectamente- de la Historia. 
Sería imposible recoger en un solo tomo todo lo escrito sobre ella. 


Consecuentemente, el peligro era que esta publicación se convirtiera 
poco menos que en una tesis doctoral (llena de citas a pie de página, 
que hacen engorroso y casi imposible seguir el hilo argumental). No es 
esa mi intención. El propósito buscado es lograr una obra de divulgación, 
esquemática, sencilla de entender..., pero seria. Es decir, un texto que 
pretende explicar asuntos complejos, de forma clara, pero sin atajos que 
nos lleven a decir cosas que no son ciertas. 


Para buscar la objetividad y no caer en el terreno de las meras 
especulaciones, he querido limitarme a citar datos que hayan sido 
publicados en revistas científicas. Por eso, es posible que el lector eche de 
menos algunos «argumentos» que se mencionan frecuentemente en otros 
libros. He querido quedarme con lo que considero que es lo esencial del 
tema y contentarme con hacer accesible su conocimiento, en aras de un 
mayor rigor. 


No tenga miedo el lector, aquí no se pretende dar gato por liebre, este 
texto quiere ser honrado: no aparecen aquí algunas teorías frecuentemente 
utilizadas -a favor o en contra- que por muy sugestivas que sean, y 
por mucho que gusten a sus autores, no pasan el filtro objetivo de la 
experimentación. Si se me permite la digresión, diré que «las teorías —como 
decía un cínico- son como las novias, uno se enamora de ellas y cuando 
descubre que tienen defectos ya es demasiado tarde». 


Solo, cuando lo he considerado imprescindible, he seguido una 
hipótesis verosímil (por ejemplo, en la reconstrucción de la trayectoria 
histórica del Lienzo), pero lo he hecho advirtiendo que es una hipótesis 
y con la finalidad de analizar a continuación los argumentos que dan 
consistencia a la misma. 


lampoco quiero dar nada por supuesto. La tradición nos dice que la 
Síndone es la Sábana de Cristo, pero eso no es de fe y nada impide que 
cada uno piense lo que quiera sobre ello. (Aunque un mínimo de ética 
personal exigiría primero enterarse de cómo son las cosas, antes de opinar). 
Personalmente he querido ser consecuente con la petición de Juan Pablo ll 
quien, en su visita a la Síndone, durante la ostensión de 1998, tras afirmar 
que son los científicos los que nos tienen que decir si ésta es o no la Sábana 
de Cristo, pedía que se estudiara objetivamente y sin prejuicios. 


No debiera hacer falta decir algo que parece obvio pero, 
desgraciadamente, abundan los ejemplos contrarios. Hemos visto casos 
en los que quien escribe sobre la Síndone no nos dice lo que la Sábana es, 
sino cómo tendría que ser para que encajara en su pensamiento. Así, en 
cuanto encuentra algo que difiere de ese pre-juicio, justifica la discordancia 


proclamando la falsedad «evidente» de la reliquia. Esta forma de pensar 
está totalmente alejada de lo que es el método científico, que parte de la 
observación, del «cómo son las cosas» (y no de «cómo deben ser») y busca 
una explicación. 


Por otro lado, es normal que en una investigación tan compleja 
haya aparentes discordancias. Las contradicciones son consecuencia del 
conocimiento incompleto. Y sabemos que nos faltan datos porque, si 
la verdad no se contradice con la verdad, debe de haber una clave para 
integrar todos los hechos probados, aunque nosotros la desconozcamos por 
ahora. Tengo la esperanza de que este libro contribuya en algo a mejorar la 
información sobre la Síndone de Turín. Un tema realmente apasionante. 


Quiero terminar con un par de advertencias: aunque pueda parecer lo 
contrario, por la cantidad de publicaciones que existen sobre ella, el estudio 
de la Síndone no está concluido en absoluto. Soy de los que piensan que 
en este asunto tenemos muchas más preguntas que respuestas. Por eso 
este libro se dirige a dar una visión de conjunto sobre el tema, pero no es 
el estudio definitivo. 


Al terminar este texto no sé si habrá nuevas investigaciones sobre la 
Síndone en dos meses, dos años o dos décadas..., pero creo que hacen 
falta nuevas investigaciones. El camino para averiguar la verdad sobre la 
Sábana de Turín está resultando largo y tortuoso, pero cuantos más pasos 
se den, más cerca estaremos de llegar a la meta. Me encantaría que, en 
poco tiempo, fuera necesario corregir el contenido de este texto porque 
se hubiera quedado obsoleto ante unas nuevas investigaciones. Sería una 
muy buena señal. 


Termino: este volumen es un paralelo de otro anterior, publicado 
también por EUNSA, en 2000, sobre el Santo Sudario de Oviedo, y podría 
no ser el último de una posible colección sobre reliquias. El Centro Español 
de Sindonología (CES) estudia varias que cumplen las dos condiciones que 
exigimos para ocuparnos de ellas: «que se atribuyan a Jesucristo y que 
hayan sido estudiadas científicamente». La continuidad dependerá del 
éxito de esta edición. 


Quien tenga curiosidad en saber qué es el CES y cuáles son nuestras 
actividades, puede verlo en el último apéndice del libro. Espero que el 
conjunto sea de su agrado... Y que le sea útil. 


Saludos 


Jorce MANUEL RODRÍGUEZ /ALMENAR 
Presidente del Centro Español de Sindonología 
www. linteum.com 


Post Scriptum: 


Desde el Centro Español de sindonología, que me honro en presidir 
desde hace algunos años, nos hemos propuesto «regularizar» en el idioma 
español la grafía de algunos de los términos que aparecen en los libros 
sobre la Síndone. La terminología en español varía según los autores y no 
se Usa de un modo uniforme. En este libro concreto, nos hemos planteado 
cuál sería la forma más correcta de citar tres términos: «Aquiropita», 
«Blanquernas» y «Mandylión», y me gustaría dar una razón para cada una 
de estas tres denominaciones. 


1.2 Hemos leído en muchas ocasiones —e incluso lo hemos escrito 
en otros textos— que la Imagen de Edesa era llamada Aqueropita, pero 
hemos llegado a la conclusión de que lo correcto, en español, debe ser 
Aquiropita. Literalmente, en griego, significa «no a mano hecha». Pero 
cuando traducimos a la lengua de Cervantes el término griego «mano» 
usamos «quiro» y no «quero». De ahí que hablemos de quiromancia, 
quiropráctico, quirófano... Rectificamos pues. De ahora en adelante 
podremos Aquiropita. 


2.* Otra palabra de grafía dudosa es la que se refiere a la 
denominación del palacio imperial de Constantinopla en la Edad Media. 
Hemos leído también múltiples versiones: Blaquernas, Blanquernas, 
Blaquerna, Blanquerna... Sin embargo, aunque se aparte de la grafía 
original griega, creemos que está perfectamente arraigado en España 
el término Blanquerna, (con «n») ya que se ha usado así desde la obra 
homónima de Ramon Llull. Con este nombre existen asociaciones 
culturales, una Universidad... y aparece así hasta en la wikipedia. No 
nos atrevemos a quitar la «n», pero proponemos, eso sí, una pequeña 
corrección: poner el nombre, como en el griego, en plural. Nos referiremos 
al palacio bizantino como «Blanquernas». 


3." Más dudas nos ha proporcionado la elección entre Mandilión o 
Manaylión (dos formas de transcribir el término usado para el que pudo ser 
el primer icono de Cristo) porque están muy repartidos los dos usos. En una 
obra anterior decidí latinizar totalmente la grafía y usar las dos «i» latinas, 
como en italiano, pero vamos a optar, desde ahora por escribir Mandylión 
pensando que puede estar más extendido el uso de esta última forma. 


Perdón por este galimatías terminológico. Confío en que nuestros 
lectores no tendrán ningún problema en aceptar estos cambios. 


I 
LA SÍNDONE DE TURÍN 





Turín. Catedral de San Juan. Exte- 
rior. La Sábana Santa está en Turín des- 
de 1578, y en esta catedral desde 1694. 
Para albergarla se construyó la Capilla 
Real o Capilla de la Santa Síndone. En 
la foto destaca su original cúpula oscu- 
ra, detrás de la más pequeña que corona 
el crucero de la catedral. 


A) EL ENTORNO 








Catedral de Turín. Interior de la 
nave central. La sencillez del recin- 
to contrasta con la suntuosidad de la Ca- 
pilla de la Síndone, construida sobre un 
plano elevado, en la cabecera del tem- 
plo. Para conseguir este espectacular 
efecto se derribó el muro frontal del áb- 
side y se aprovechó el espacio existen- 
te entre el Palacio Real y la propia ca- 


tedral. 

En la foto vemos, al fondo, un te- 
lón que reproduce el espacio de la Capi- 
lla Real durante el tiempo de su última 
restauración. 





Obra maestra del barro- 
co piamontés, construida íntegramente en mármol negro por 
Guarino Guarini. En el centro de la foto, la urna de cristal que 
los turineses llamaban «el Sepulcro» y que albergó el relica- 
rio de la Síndone desde 1694 a 1993. Habitualmente el Lienzo 
no está expuesto al público. Durante todo el siglo XX las os- 
tensiones —exposiciones solemnes del mismo-—, fueron única- 
mente seis. La primera del siglo XXI ha sido en 2010. 


11-12 Abril 1997 
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El 
fuego destruyó definitivamente el 
altar y afectó gravísimamente la 
apariencia y estabilidad de la cons- 
trucción barroca. Como veremos en- 
seguida, parece que el fuego «persl- 
ga» a la Sábana Santa. 


Se 
produjo la noche del 11 al 12 de 
abril de 1997, cuando quedaban po- 
cos días para concluir la restaura- 
ción integral de la capilla (que ve- 
nía realizándose desde 1993), y un 
año antes de la esperada ostensión 
de 1998. 


La 
decidida acción de los bomberos de Tu- 
rín y en especial del bombero Mario 
Trematore —que fue condecorado por el 
Papa Juan Pablo Il- evitó que la Santa 
Sábana sufriera daño alguno. 
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EN EL CONTENEDOR 

SE HA INTRODUCIDO UNA MEZCLA 

DE NITRÓGENO, OXÍGENO Y ARGÓN. 

UN ORDENADOR EXTERNO CONTROLA 

LAS CONDICIONES ÓPTIMAS, 24 HORAS AL DÍA. 





FIBRA ÓPTICA 
PARA ILUMINAR 
LA SÁBANA 


Desde la ostensión de 1998 la Sábana no se ha 
vuelto a guardar plegada, o enrollada sobre sí misma como estaba antes, sino extendida. Esta urna 
facilita las posibles ostensiones y evita la perjudicial manipulación a la que era sometido el vene- 
rable lienzo cada vez que se exponía en público. 
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Así es como se muestra a nuestros ojos actualmente la Sábana Santa. Inicialmente debía de ser un lien- 
zo blanco, el tono moreno es síntoma de su antigúedad. 


NY 





El microscopio no deja lugar a dudas, las fibras son de lino. Sin embargo, el especialista textil Gilbert Raes, 
de la Universidad de Gante, encontró en 1973 algunas fibras aisladas de algodón del tipo Herbaceum (ver recuadro) que ya exis- 
tía en el Medio Oriente al principio de la Era Cristiana. 


ni y ATA 


A 


qn 


e 


m7 


AR 
La irregularidad de la tela nos indica que los hilos han sido 
hilados a mano, con torsión en «Z». El tejido en forma de «espiga» (en concreto €S 


una sarga de 4), fue realizado de forma artesanal en un telar vertical, posiblemen- 
te a pedal. 





B) EL LIENZO 


...hitando... 


MAT AR! 
ele Ae 
(ALO 


...tejiendo ta tela (en telar vertical)... ... Y tendiéndola. 


En la Antigúedad, en Oriente, se usaba este tipo de 
tejido. Las escenas del hipogeo de Beni Assan representan a 
trabajadores egipcios confeccionando un lienzo semejante al 
de la Síndone. Hasta bien pasado el siglo XIV no se conoció 
en Europa el tejido de sarga; sin embargo, Palmira; el empo- 
rio antiguo de las sargas de lino, que estaba a pocas jornadas 
de Jerusalén, realizaba piezas de este tipo. 


El lino es muy resistente al paso del tiempo. Noes di- 
fícil encontrar en los museos lienzos de lino de varios miles 
de años de antigiiedad. En Egipto abundaba la-sarga de lana 
y en Siria la sarga de lino. Aquí vemos muestras de paños fu- 
nerarios egipcios (c y b) de estructura idéntica a la de la Sín- 
done (a). 








El «Hombre de la Síndone» fue en- 


vuelto tal como muestra el dibujo; esto da sentido al hecho de que en un mismo lado 
del lienzo se encuentren huellas de las partes anterior y posterior del cuerpo. 

La Tradición afirma que la Síndone es la mortaja de Cristo. Desde luego, lo que 
sí podemos afirmar es que este modo de enterrar era propio de los hebreos en tiem- 
po de Jesús. 
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C) LAS MARCAS DEL LIENZO 


impronta anterior y posterior. Lo 
que hace única a la Sábana de Turín es 
la doble imagen de un hombre (frontal 
y dorsal) que aparece «impresa» sobre 
la tela. Ninguna imagen del mundo es 
comparable. Son huellas sumamente te- 
nues y carecen de líneas y contornos de- 
finidos, por eso nuestros ojos no son ca- 
paces de distinguirlas al acercarnos a 
poca distancia. Sin embargo, las marcas 
más visibles que aparecen sobre el lien- 
zo no encierran misterio alguno: son fru- 
to de un incendio bien conocido. 





El incendio de Chambéry. La noche 
del 3 al 4 de diciembre 1532 un violen- 
to incendio destruyó la capilla del Pala- 
cio Ducal de Chambéry y llegó a derretir 
parte de la urna que contenía la Síndo- 
ne. Unas gotas de plata cayeron sobre el 
Lienzo —que se hallaba plegado según se 
muestra en el esquema- y dejaron unas 
visibles quemaduras en casi todos los 
pliegues de la tela. 
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Fue la comunidad de monjas 
de San Francisco la encargada de llevar 
a cabo la restauración de la Sábana. Du- 
rante horas permanecieron de rodillas 
mientras cosían sobre las quemaduras, 
con agujas de oro, unos parches realiza- 
dos con tela de corporales de Misa. Las 
clarisas dejaron para la historia, junto 
con sus atentas observaciones, el primer 
estudio descriptivo de la reliquia que se 
conoce. 


MARCAS PRODUCIDAS POR EL INCENDIO DE 1532 


(EN CHAMBÉRY) 
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Ni las quemaduras y remiendos de Chambéry ni los cercos de agua —que proceden de otro 
incidente anterior—, afectaron prácticamente a la imagen del cuerpo. La doble impronta ha resistido inalterada a pesar de los da- 


ños sufridos y, afortunadamente, solo hemos perdido parte de la zona de los brazos. 
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Las manchas de sangre de toda la tela se han coloreado de negro para su mejor identificación 


En la imagen del «Hombre de la Sín- 
done» se distinguen dos tipos de marcas. Hemos resaltado en ne- 
gro las zonas de la tela que parecen manchadas de sangre y que 
son perfectamente distinguibles del resto de la impronta del cuer- 
po. Como veremos más adelante, la Síndone nos muestra a un 
hombre que ha sufrido todas las heridas de la Pasión de Cristo. 
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La Síndone liberada de los añadi- 
dos. Ahora se ve mayor superficie de 
la tela pero también son mucho más vi- 
sibles los contornos de las quemaduras 
del siglo XVI. La tela de holanda de las 
clarisas se ha sustituido por otra, aporta- 
da por la experta textil suiza que ha he- 
cho la restauración: la Dra. Flury-Lem- 
berg. 


C) LAS MARCAS DEL LIENZO 


La restauración de 2002. Para dar- 
le mayor resistencia, las clarisas habían 
cosido a la Síndone un forro (una tela 
de holanda) de la misma dimensión que 
el lienzo original. Con el paso del tiem- 
po se cosió otro forro negro y luego otro 
de seda roja. Todos estos añadidos so- 
metían a tensiones innecesarias a la Sá- 


- bana cada vez que se enrollaba para 


guardarla. En 2002 se tomó la decisión 
de eliminar todos los añadidos, inclui- 
dos los parches. 








Descrita sucintamente la Sábana de Turín, 
hemos de abordar sucesivamente tres aspectos: el 
origen y antigúiedad de la tela, la naturaleza de la ima- 
gen y la identidad del «Hombre de la Síndone». 


Empezaremos por tratar el primer punto, advirtiendo que 
es un tema actualmente controvertido por existir datos 
contradictorios: una datación por el carbono 14, hecha 
en 1988, le atribuyó a la tela una fecha medieval, pero 
otros datos parecen contradecir esta posibilidad. 





A) EL MÉTODO DE DATACIÓN POR CARBONO 14 


Willard Frank Libby fue inventor del método de datación por car- 
bono 14 (C-14). Este método —cuyo desarrollo le valió el Premio Nobel de 
química en 1960- se usa en arqueología para determinar la antigúedad de res- 
tos orgánicos de animales o vegetales, y consiste en atribuirles una fecha se- 
gún la cantidad de carbono radiactivo que quede en las muestras analizadas. 

La prueba del C-14 se usa habitualmente con buenos resultados, pero tie- 
ne también limitaciones. En su día Libby fue el primero que pensó en aplicar 
su original descubrimiento a la Sábana de Turín —puesto que está hecha con 
fibras de un vegetal, pero lo descartó pensando que era un objeto «demasia- 
do» contaminado para que el resultado fuera fiable. Veamos por qué. 






La colisión de la radiación cósmica 
con la atmóstera produce 





$e neutrones de alta energía 
3 0 
O 
y Los neutrones se combinan con el nitrógeno 
hal - formando carbono radiactivo (C14) e hidrógeno 
Todas las plantas asimilan, 
cen el anhídrido carbónico normal, Y O 


una porción de Carbono 14 radiactivo . 
€14 y oxígeno se combinan en C02 radiactivo 









El hombre 
Los animales se alimentan se alimenta 
de plantas que contienen 614 de plantas y de animales 


que contienen C14 
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Tras la muerte de los seres vivos el C14 adquirido 


se desintegra. Su velocidad de semidesintegración PT AE im (4 
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permite atribuir una edad a la materia orgánica. 


Ciclo biológico del carbono 14. El C-14 (isótopo radioactivo del C-12, que es el átomo del carbono más frecuente) se pro- 
duce en las capas altas de la atmósfera por efecto de los rayos cósmicos y pasa a todos los seres vivos a través de la función clo- 
rofílica o la alimentación. 

Los vegetales y los animales tienen una proporción constante de C-14 a lo largo de su vida. Cuando mueren —a diferencia del 
C-12, que permanece estable—, el C-14 se desintegra a una «velocidad» conocida. 


Did 


A) EL MÉTODO DE DATACIÓN POR CARBONO 14 


Mido lor oo Malote E: 


dei rd iS) 


MU) es 





ALTE 


Esquema ideal del decaimiento 
del carbono 14 en la materia or- 
gánica. Sabemos a qué velocidad de- 
cae el C-14 tras la muerte del ser vivo: 
se reduce a la mitad en 5.730 años, a la 
cuarta parte en otros 5.730 años, a la oc- 
tava parte en un periodo igual, y así su- 
cesivamente. 

Conociendo cuántos átomos de 
C-14 quedan en los restos analizados, y 
por comparación con los que tendría que 
tener si estuviera vivo, se puede deducir 
cuánto tiempo hace que murió el animal 
o vegetal de que se trate (en el caso de la 
Síndone el tiempo que hace que se cortó 
el lino con el que se confeccionó la tela). 


A AAA —_— AA 


d de los resultados ARAEC 


EAU 


La prueba del carbono 14 puede 
fallar si la muestra no tiene las con- 
diciones adecuadas. Las estadísticas 
(en el gráfico las del profesor William 
Meacham), nos muestran que el porcen- 
taje de aciertos plenos en las dataciones 
con C-14 es casi de un 70%. (Estamos 
seguros de un acierto cuando la datación 
nos confirma la fecha que ya sabíamos 
por otros procedimientos). Sin embargo, 
hay más de un 9% de dataciones dudo- 
sas, que no coinciden con los datos co- 
nocidos, y más de un 20% de dataciones 
inaceptables (por contradecir otros datos 
seguros). 

Esto nos indica que el método es muy seguro relativamente, pero ha quedado cla- 
ro que la fiabilidad no depende del método en sí, sino de las condiciones de la mues- 
tra. Si no se ha eliminado bien la contaminación, el carbono «añadido» por ésta hará 
que le atribuyamos a la muestra una fecha más reciente que la real. Cuanto más C-14 
encontremos, menos edad le atribuiremos. 


'Inaceptables 


Dudosas 


2d 





Como se apre- 
cia en la foto, en contra de lo establecido 
en el protocolo inicial, los científicos de 
los tres laboratorios que debían efec- 
tuar la prueba acudieron a ver cómo se 
realizaba el corte de la tela. El cardenal 
de Turín, Mons. Ballestrero, observa el 
proceso. 
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Tras una larga deliberación se decidió tomar 
una porción de tela de una esquina, a pesar de que era eviden- 
te su alto grado de contaminación. Prevaleció el criterio esté- 
tico, que trataba de desfigurar lo menos posible el aspecto de 
la reliquia. 


En esa 
zona falta un rectángulo de tela muy grande —no se sabe cuán- 
do se eliminó— por cuyo hueco se puede ver el forro (número 
1) colocado por las clarisas tras el incendio de 1532. La mues- 
tra cortada para la datación, mucho más pequeña (número 3), 
se tomó justo a continuación del fragmento cortado en 1973 
(número 2) que fue el que sirvió al profesor Raes para el aná- 
lisis textil del Lienzo. 


B) EL ANÁLISIS DE 1988 A LA SÍNDONE 


TELA DE HOLANDA 


0 PR 
RA 


1 A A 


Costura actual 
entre el lienzo 


| Fragmento dado sindónico y la tela 


TEJIDO SINDÓNICO 


a Raes en 1973 de Holanda. 


Deshilachaduras y ribetes 
eliminados de la muestra 
extraída en 1988 


Muestras dadas 
Parte retenida : a los tres laboratorios el 21 de abril de 1988 


Extracción de 1988 TEJIDO SINDÓNICO 





Esquema explicativo de los cortes efectuados en la misma zona. La comparación de este esquema con la 
fotografía anterior puede hacer más comprensible la explicación. 


Cortando y pesando la 
muestra para su poste- 
rior división y distribu- 
ción. Tras realizar el corte 
oportuno, el profesor Testore 
pesa en una balanza de pre- 
cisión la tela retirada. Esta 
pequeña tira se dividió pos- 
teriormente en varios frag- 
mentos y se envió a tres 
laboratorios. Desafortunada- 
mente se difundieron cuatro 
versiones oficiales diferen- 
tes de los pesos y medidas de 
cada fragmento, lo que alen- 
tó en su día rumores sobre un 
posible fraude en la actua- 
ción de los laboratorios. 
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PORCIÓN DE 
TEJIDO 
ol: 47 dolo) 
ANN 
DEL C14 (1988) 


Prueba Raes 
(900 - 1,700 a.) 


ES E ld ES 
y resultados de los 
laboratorios 


A.- Arizona (6462 31 años) 
B.- Zurich (6761 24 años) 
C.- Oxford (750x 30 años) 





Tres laboratorios se ofrecieron a hacer gratuita- Frente a las suspicacias suscitadas en su día hemos 
mente el análisis de la Síndone, fueron los de Tucson (Arizo- de decir que, según las fotografías de los trocitos recibidos por 
na), Oxford (Inglaterra) y Zurich (Suiza) y se usó el método los laboratorios, se puede asegurar que éstos analizaron real- 
de datación por carbono 14 mediante el acelerador de partícu- mente una parte de la muestra cortada en Turín. 


las (AMS), entonces recién puesto en marcha. 


Inicial- 
mente se pensó en hacer 
una prueba «ciega» y que 
cada laboratorio recibiera 
tres muestras, el fragmen- 
to de la Sábana y otros dos, 
sin que supieran a qué lien- 
zo pertenecía cada trocito; 
sin embargo, la prueba no 
fue ciega porque como el 
tejido de la Síndone es tan 
característico, todos supie- 
ron siempre cuál era la tela 
de Turín. 





Se 
había pactado que cada laboratorio recibie- 
ra tres cilindros metálicos con fragmentos 
de tela: una de la Síndone, y las otras dos 
de control, pero no fue así. Se entregó, una 
vez que el cardenal de Turín dejó la capilla y 
fuera de protocolo, una cuarta muestra obte- 
nida de una capa pluvial de San Luis de An- 
jou. Otra ruptura del protocolo que hizo co- 
rrer ríos de tinta... 











El cardenal Ballestrero en una sala 


abarrotada de periodistas relata que, según un telegrama recibido, la muestra 
de la Síndone tiene una cantidad de C-14 equivalente al de un lienzo del si- 
glo XIII o XTV. En concreto, se le atribuía una fecha entre 1260 y 1390 d. C. 
Esto significa que se le había encontrado un 18% más de C-14 que a una tela 


Detalle de la tela de la que 
se sacó la muestra añadida «fuera de programa». 
Casualmente el anverso muestra un precioso bor- 
dado que representa a un ángel señalando a las 
mujeres el sudario de Cristo abandonado en el se- 
pulcro. 


del siglo I. 


Muy pocos medios 


Con un informe llegado al 
custodio pontificio de la Santa 
Sábana el 23 de septiembre de 
1988, los laboratorios de la Uni- 
versidad de Arizona, de la Uni- 
versidad de Oxford y del Poli- 
técnico de Zurich que han efec- 
tuado las medidas de datación 
con el carbono 14 del tejido de la 
Santa Sábana, a través del doctor 
Tite, del British Museum, coor- 
dinador del proyecto, han co- 
municado finalmente el resulta- 
do de sus experiencias. 

Tal documento precisa que el 
intervalo de fecha calibrada 
asignada al tejido del Sudario 
con el nivel de confianza del 95 
por ciento está entre el año 1260 
y el 1390. 

Informaciones más precisas y 
detalladas sobre este resultado 
serán publicadas por los labora- 
torios y por el doctor Títe en una 
revista científica con un texto 








de comunicación publicaron el texto de este documento; se limitaron a in- 


Comunicado oficial 


que ahora se está elaborando. 

Por su parte el profesor Bray, 
del Instituto de Metrología *G. 
Colonetti”, de Turín, encargado 
de la revisión del informe de sín- 
tesis presentado por el doctor 
Tite, ha confirmado la compati- 
bilidad de los resultados obteni- 
dos por los tres laboratorios, 
cuya certeza entra en los límites 
previstos por el método utiliza- 
do. 

Después de haber informado 
a la Sants Sede, propietaria del 
Santo Sudario, doy noticia de 
cuanto me ha sido comunicado. 

Al dejar a la ciencia la valora- 
ción de estos resultados, la Igle- 
sia reafirma su respeto y su vene- 
ración por este venerable icono 
de Cristo, que sigue siendo obje- 


to de culto de los fieles en cohe- 
rencia con la actitud expresada 
desde siempre en relación con la 
Santa Sábana, en la cual el valor 
de la imagen es preeminente res- 


- pecto al eventual valor de carác- 


ter histórico, actitud que hace 
caer las gratuitas ilaciones de ca- 
rácter téofógico avanzadas en el 
ámbito de una investigación que 
había sido planteada como úni- 
camente y rigurosamente cientí- 
fica. 

Al mismo tiempo los proble- 
mas del origen de la imagen y de 
su conservación siguen siendo 
todavía en gran parte inexplica- 
dos y exigirán ulteriores investi- 
gaciones y ulteriores estudios, 
hacia los cuales la Iglesia mani- 
festará la misma apertura, inspj- 


Ze 







rada por el amor a la verdad, que 
ha mostrado permitiendo la da- 
tactón con el carbono 14 cuando 


le fue propuesto un razonable . 


proyecto en este sentido. 

El hecho desagradable que 
muchas noticias relativas a esta 
investigación científica hayan 
sido anticipadas en la prensa, so- 
bre todo en la de lengua inglesa, 
es motivo para mí de una perso- 
na) lamentación porque ha fa- 
vorecido también la insinua- 
ción, no ciertamente ponderada, 
de-que la Iglesia tenía miedo-de 
la ciencia intentando esconder 
los resultados, acusación en pa- 
tente contradicción con las acti- 
tudes que la Iglesia también en 
esta circunstancia ha mantenido 
con toda firmeza. 


ANASTASIO 





terpretarlo afirmando que 
«la Iglesia reconoce que 
la Sábana Santa es falsa». 
Como puede verse, esta 
afirmación no aparece en 
el comunicado, donde sí 
se afirma que el problema 
del origen la imagen sigue 
sin estar resuelto. De esto 
último no solamente no se 
dijo nada, sino que los me- 
dios afirmaron, casi unán1- 
memente, que se trataba de 
una «pintura» medieval. 


C) VALORACIÓN DE LOS RESULTADOS 


La publicación oficial de los 
Radiocarbon dating of the Shroud of Turin resultados en Nature. el 16 


Pp. . nc D. J. Donahue', B. H. Gore”, A. L. Hatheway', A. J, T. Jul”, 

T. W. Linick', P. J, Sercel', L. J. Toolin”, C. R. Bronk', E. T. Hall', 1 

R. E. M. Hedges', R. Housley*, L A. Law, C. Perry*, G. Bonani', S. Trumbore!*, d e fe b re FO d e 1 989 > Cinco 
W. Woelfli*, J, C. Ambers', S. G. E. Bowman', M. N. Leese' £: M. S. Tite! A : 
A o e ce as meses después de que se realiza- 


$ Instívut Fúr Mittelenergiephysik, ETH-Húnggerberg, CH-3093 Zónch, Swít 
| Lamont- Daherty Geol a ervatory, Columbia University, Palisades, e Ye ek 10964, USA 


4 Research Labora1ocy. British Museum, London, WCIB 3DG, UK ra la rueda de pren sa de Turín se 
vo mall samples from the Shroud of Turin have been dated by accelerator mass apectrometry ín laboratories al Arizona, 


Oxford and Zurich. As controls, three samples whose ages had been determimed independently: were also dated. The resulss p ubli có por fin el informe (e len SS 
3 > 


provide conclusive evidence that the linen of the Shroud of Turin is mediaeval 


Th Shroud of Turia, which many people believe was used ta tífico del an álisis realizado « Es te 


wrap Chris's body, bears detailed front and back images of a 

man who apprars to have suflercd whipping and crucifizion: lt z is 

was first displayed at Lirey in France in he 1350: and sub- Í h ] 1 d 
sequently passed into che hands of ihr Dukes of Savoy. Afler re raso 1Z0 que a va oración o 
many journeys the shrovd was 6nally brought to Turin in 1578 

wherc, in 1694, 1t was placed in thc Royal Chapel ol Turin 





nation, first in 1969 and 1973 
bid a commiltee appolnied hy Ci coa | Michele plans and 


tp 2 Jal y rs 108 ni los resultados por la comunidad 
nerds Grana Hato olas científica internacional —que ob- 

SORA, Ev en for the hestinvestigation, the: le ER pod sola . .; 

A viamente no debió darse con un 


however, was —500cm”, which would cicarly Nave 


Sampie no 


resulted in an unacceprable amount ol damage, and íl was not » £ 

until the development in the 19705 of small gas-counters and h ] d d l 
accelerator-mass-spectrometry techniques (AMS), requiring e 6 grama 3 S 1nO E spue S e a 
iamples ol only a Tew square centimetres, lhai radiocarbon 

dating of the shraud became a tea) possibility. 2000 1900 1000 800 600 


« . y £ " 

To confirm the feasibilty of dating the shroud by these Radiocarhon aga tyr ns) bl d 1 d ft t == 
melhods an intercomparison, involving four AMS and two zmall Flia. 1: Man radíocarbun tu ates, wie fe Srous pu 10 ación e O S a O S ec n 
zas.counter radiocarbon laboratorics and the dating of three of Torla a: de pea trol samples as supplied is oie Mora 


xnown-3ge textile samples, waz <oardinated by the British fA, Arizona; O, Oxford 2 dan ch) (See also Table 2.) The alos 


a As a E e e e cos— pasara casi completamente 


Ages are give ar (y 
Following this intercomparisan, a mecting was held m Turin ol ihr shrovd (+ obtain E as AD 1260-1390, wilh at least 95% 
in September-October 1936 al which seven radiocárbon confidence 


. . . 
labaralonies (five AMS and two small gas.counter) recommen- d b d p | d 

ded a protocol for dating lhe shraud, Ja October 1987, the ofes Removal of samples from the shroud esa ercl 1 a Dd ara OS me 10S 
from three AMS Jaboratories (Arizona, Oxford and Zurich) The sampling of the shroud took place ín the Sacrísty al Turin 

were selected by the Archbishop of Turín, Pontifical Custodian Cathedral on the morning af 21 April 1988, Among those present 


. SA 
of the shraud, acting on instructions from 1he Holy Ser, owner when lhe saraple was cut from the shroud were Cardinal Anas. d ] t Í 1 1 t b 

of the shrovd, Althe same timo, the British Museum was invíiled tasio Ballescrero (Archbishop of Turin), Professor L. Gonella e comunic acl O n e e a e S a a 

to help in the certification of the samples provided and in the (Department of Physics, Turin Polytechnicand Ihe Archbishop's d 

vHaústical analysis of Lhe results, The procedures far taking the scientibc ndviser), two textile experis (Professor F. Testore of 


» 3 A 
samples and treating the resulls were discussed by sepresenta- Department of Materials Science, Turin Polytechnic and G. Vial d d d h l ] ] 
tives of the three chosen laboralories al a meeling al the British of Musée des Tissues and Centre International d'Étude des a Z an a O es e aci a e se S SS 
Museum in January 1988 20d 1heic recommendations” were Tentiles Anciens in Lyon), Dr M, $ Tite of the British Muscom, 


subsequently approved by the Archbishop of Turin representalives of the three radiocarbon-dating laboratortes 


a rm RE Duna Talho: DyA onis, patos Afortunadamente no fue así para 
los investigadores. 


e Prese 
CH- ph Zurich. Switzerland G. Riggi, who removed the sample fcom the shroud 


Edad de calendario (en años 8P) 
650 55 450 


Table 2 Summary of mean radiocarbon dates and assessment of 


LA DATACIÓN DE interlaboratory scatter 


LA SÁBANA SANTA Elan 
AE: 


Sample 1 2 3 4 


Arizona 646+31 92732 1,995+46 72243 
Oxford 75030 940+30 1,980+35 75530 
Zurich 676+24 941+23 1940+30 68534 


Edad radiocarbónica (en años BP) 


Unweighted mean* 691131 936+5 1972116 72120 


Weighted meant 689+16 937+16 1,964+20 72420 
Edad de calendario (en años 6.0) x* value (2 d.f.) 6.4 0.1 1.3 2.4 


AO Eds En 
1200 1300 1400 1500 


ad Significancel level (%) 5 90 30 30 


Edad de calendario (en años BP) Edad de calendario (en años BP) 
650 550 450 650 550 450 


Dates are in yr BP. d.f., degrees of freedom. 
Eiza E. * Standard errors based on scatter. 
A t Standard errors based on combined quoted errors. 
+ The probability of obtaining, by chance, a scatter among the three 
dates as high as that observed, under the assumption that the quoted 
errors reflect all sources of random variation. 


3 


3 


3 





Edad radiocarhónica (en años BP) 
Edad radiocarbónica (en años 8P) 


E 


e 0] l A an 4 : , 
1200 1300 1400 1500 1200 1300 1400 ] 1500 
Edad ee atentado ii es d.C.) Edad de calendario (en años d.C.) 


' wr pe el po 





Los resultados de la datación en cifras. Vemos aquí, en gráficos y en un cuadro (la tabla 2 publicada por Nature) las fechas 
atribuidas a la Sábana por los laboratorios que la dataron. Llama la atención que el laboratorio de Oxford —que aplicó un método 
de limpieza superior al de los otros laboratorios— le atribuya un siglo más de antigijedad. 
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C) VALORACIÓN DE LOS RESULTADOS 


El nivel de significación de la datación de la Síndone es 
excepcionalmente bajo. Para que sea aceptable, el nivel de sig- 
nificación debe estar entre el 5 y el 95%. Si fuera del 5% (cifra que 


Table 3 Calibrated date ranges at the 68% and 95% confidence levels 


. DA á a ez Mean date 
publica Nature) ya nos indicaría una anormal dispersión de las data- Sample (yr BP) Calendar date ranges 
ciones, sin embargo, haciendo los cálculos se puede comprobar que 1* 691131 68% AD 1273-1288 

A e sl 95% AD 1262-1312, 1353-1384 cal 
realmente es inferior al mínimo aceptable (el 4%). Esto es un indi- 24 93716 68% AD 1032-1048. 1089-1119, 
. : > 1142-1154 cal 

cio de que algo ha ido mal en esa datación. 055% ME, miso cat 

Como afirma expresamente el artículo de Nature, en el caso de 34 1,964:204 68% AD 11-64 cal 


95% 
68% 
95% 


9 cal BC-AD 78 cal 
AD 1268-1278 cal 
AD 1263-1283 cal 


la muestra 1 (la de la Síndone), «la dispersión de las medidas de los 
tres laboratorios es más grande de lo que podría esperarse», es de- 
cir: ha habido alguna circunstancia no tenida en cuenta que produce 
una dispersión anormal en los resultados. 


4t 724120 


* Confidence limits on the radiocarbon scale found from the standard 
error on the unweighted mean, assuming a fs distribution (multiplying 
factors 1.1 and 2.6 for 68% and 95% limits respectively). Standard error 
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El inventor del método del Carbono-14 considera que no se puede aplicar a la Sábana Santa 


W.F. Libby: “Se han cometido fallos garrafales” 


a contaminación que ha 
sufrido ta Sábana Santa 
de Turín a lo largo de los 
siglos por diferantes fuen - 


aman tes redioactivas convierta | 


en inseguros y sin valor cientifico 
los resultados del análisis del Car- 
bono-14. 

Según los científicos de la NASA 
sólo los resultados comparativos de 
83 análisis distintos pueden dar la 
rozonable certeza sobra ol origen y 
A dol onigmótico lienzo de 
no. 

Un nutido grupo de cientificos 
de la NASA, Japón, URSS y Euro- 
pa, se han reunido y han redactado 
una lista de “enigmas y misterios” 
que la datación medieval ha crea- 
do. Han examinado los problemas 
del método de análisis det Carbo- 
no-14 y han concluido presentan- 
do una nueva lista de análisis, a los 
que habria que someter el lienzo de 
Turín, para llogar a una conclusión 
do “razonable cientificidad”. En 
una palabra, la sentencia de los la- 
boratorios de Arizona, Oxtard y Zu- 
rich no ha zanjado el caso. 


Límites dal método del 
Carbono 14 


El profesor Willard Frank Libby 
recibió el Prernío Nobel por haber 
descubierto el método de datación 
2 través del estudio de la degrada- 
ción de la radioactividad del Carbo- 
no-14, Se pueden saber los años 
que tienen unos restos orgánicos 
midiendo la pérdida de su radiosc- 
tividad. Pasa el tiempo y menos 
Cabono-14 queda en ellos. A no 
ser que intervengan procesos con- 
tarios que los “recarguen” de Car- 
bono-14, “rejuvenecióndolos”. Es 
tácil fechar un resto fósil o una mo- 
mia que han permanecido “aista- 
dos” de toda luente de contamina- 
ción radioactiva. no así un objeto 
expuesto al culto. 

Por esto el mismo descubridor 
del método de análisis a base del 
Carbono-14 considera que su mé- 
todo no se puede eplicar al lienzo 
de Turin: “Exiaten fuentes radiosc- 
tivas que han 'recargado' el objeto 
con Carbono-14, como los humos 
de las velas, los hongos, restos de 
insectos. carbonización por com- 
bustión, el sudor, el agua, etc.. y 
que por lo tanto han “rejuveneci- 
do', 3i no todo el lienzo. al menos 
ciertas partes más directamente 
afectadas por este tipo de conta- 
minación”. 

De hecho la historia de la aplica- 
ción del método del Corbono-14 

istra fallos memorables, como 
las hojas de los plátanos de las ca- 
llas de Roma que recogidas en 
1987 aparecian como de 400 años 
antes. No era tallo dul método sino 
efecio de la contaminación: las ho- 
jas hablan absorbido el carbono de 
la contaminación. Lo mismo sute- 
dió con los capararones de caraco- 
les vivos que registraban la venera- 
ble edad de 26.000 años... 





Fallos en la apilcación del 
Carbono-14 a ln Sábana Santa 


Dice el profesor Libby: "Estoy 
impeciente por examinar la meto- 
dotogía usada por los tres labora- 
torios, Pero mientras, puedo ya in- 
dicar algunos fallos garrafales. 

El primero, que ta muestra del 
lienzo ha sido cortada en un sóto 
lugar y periférico, y que no se haya 
h un muestreo estadístico de 
toda la superficie del lienzo, como 
exige el método, o al menos de suz 
diferentes partes esenciales, Áde- 
más el lugar escogido para los cor- 
tes de les muestras resulta ser el 
que los encargados de mostrar el 
lienzo durante horas y dias a lo lar- 
go de los tiempos agarraban con 
las manos para mantenerlo en alto 
y extendido durante las axposicio- 
nes, Por lo tanto un lugar “conta- 
minado” por el sudor y graza orgé- 
nica, vehículo excepcional del Car- 
bono-14, 

Supongo que lo habrán dezcon- 
taminado, y habrá que var con qué 
método. Según los laboratorios 
encargados, ta 'descontamina- 
ción ha sido realizada mediante 
lavados can productos químicos. 


superficie. 


del lienzo. 


Habrá que ver cuáles y cómo, para 
determinar si esas substancias 
quimicas en vez de descontaminar 
han penetrado hasta las microfi- 
bras del tejido y la masa proto- 
plasmática de la celulosa del fino, 
produciendo un intercambio izo- 
tópico, un tipo de contaminación 
imposible de eliminar. 

Efectivamente los problemas que 
piantos el tienzo de Turín para una 
aplicación correcta del mótodo de 
Libby no tienen fácil solución. Su 
“contaminación” depende del 
humo de las velas y cera (riquisima 
en Carbono-14), hongos vivos, 3u- 
dor y grasa, restos de insectos, po- 
len y polvo (se cuicula que el 
10-15% del peso del enzo se debe 
a hongos y otros materiales orgáni- 
cos). anhidrido carbónico (por las 
masas de genio duranto las oxposi- 
ciones). 

A esta contaminación hay que 
añadir las sufridas por accidentes, 
como sl incendio de 1532: la caja 
de plata llegó a fundirse (en torno y 
900 grados funde la plata). sus go- 
tas derretidas quemaron puntos del 


kenzo y produjeron combustiones 


localizadas, que no se extendieron 
3 todo el lienzo por falta de oxigeno 


Según científicos de la NASA sólo 
los resultados comparativos de 83 
análisis distintos pueden dar 
razonable certeza sobre ta datación 
del enigmático lienzo. 


El profesor Libby critica que la 
muestra del lienzo fue cortada en un 
sólo lugar y periférico, y no se hiciera 
un muestreo estadístico de toda ta 


Además. el lugar escogido para los 
cortes resulta ser el que los 
encargados de mostrar el lienzo 
agarraban con tas manos. W.F. Libby 
pone en duda también el método de 
descontaminación. 


En 1982, los profesores Meacham y 
Raes habían sometido ya la Sábana 
Santa al análisis del carbono-14. Los 
análisis no fueron publicados por el 
carácter contradictorio de sus 
resultados, debido a la contaminación 


dentro de ls caja y tuvieron que 
echarle agua para ahogar el fuego. 
Hubo otro incendio anterior. Las 
claras cosieron al lienzo de lino 
obio tejido de Holanda del s. XVI. 
Por lo tano su contacto durante 
cinco siglos ha podido contaminar - 
to y "rejuvenecerto”. 


Ya en 1982 hubo rexulrados 
contradictorio 


Los profesores William Meacham 
(Universidad de Hong Kong), y 
Gilbert Raes (Universidad de Lo- 
vaina) han revelado que ya en 
1982 habian sometido un pedazo 
del lienzo de Turín al análisis del 
Carbono-14. La muestra del tejido 
hable sido cortada por el profesor 
Raes en 1973. De los dos partes 
iguales en que fue dividido el trozo 
de tejido. una dio la fecha de! 200 
d.C. y la owa parte el 1,000 d.C. 
Estos análisis no fueron publicados 
por al corderos contradictorio de sus 
resultados. Pero yo entonces tos 
profesoras Meacham y Roes com- 
prendieron que la tela de Turin se 
encontraba “extraordinariamante 
conlaminada”. 

Santiago Fernández Ardanaz 
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estimated from scatter. 

t Confidence limits on the radiocarbon scale found from the standard 
error on the weighted mean, assuming a normal distribution (multiplying 
factors | and 2 for 68% and 95% limits respectively). Standard error 
computed from quoted errors. 

j Date by conventional radiocarbon dating at the British Museum: 
201080 yr Br” (BM-2558). 





La contaminación del Lienzo de Turín es in- 
dudable. Recordemos que el profesor Libby había 
rechazado someter la Síndone a su análisis. Enten- 
día que las condiciones especificas del Lienzo (en- 
tre otras la abundante contaminación orgánica debida 
a su manipulación continua...) lo hacían inaplicable. 
Libby murió antes de que se datara la Síndone con su 
método, pero, al conocer el resultado de la radioda- 
tación, otros científicos retomaron sus palabras para 
advertir contra una supuesta «infalibilidad» del re- 
sultado. 


El coordinador 
de la prueba y director del laboratorio de investigación del 
Museo Británico, reconoció —tras la publicación del informe 
completo en Nature— que la datación por C-14 no era suficien- 
te para establecer que la Síndone fuera falsa. Recordó que tal 
afirmación excede del ámbito probatorio del resultado obteni- 
do y atribuyó a la prensa una mala interpretación de sus pala- 
bras. Aquí vemos la carta que, con motivo de pedir disculpas 
por ello, envió al asesor científico del arzobispo de Turín. Es- 
pecificaba que él mismo no creía que la Sábana fuera falsa. 


A rr AAA 3 A m 
> . 
The British Museum 
Rescarch Laboratory 
- " London wc:agoo Telephone o 6436 1559 XI 
Professor L. Gonslla, Vias sobrrrrar 
Dipartiaento di Plelce 
Polítaenico dí Torino unurreterenro  ASTEMA 
C.Duce deglút Abruzat 24 
10120 TORINO ur 14 September 1989 


ITALY 
LIPRESI MAIL 


Deer Professor Gonslla, 


Following our recent ecetíng in Varía, 1 an writing to put nn record the 
fact that 1 ayeslf do not conmider thal the rémslt of the radiocarben 
dating of tha Turin 5hroud añows the Sñruud to be a forgory. AS you have 
correctly polnted out, to dancritbe the Shroud an a forgery Implica € 
deliberate intention to dafraud and the radiocerhon dating clearly provide 
no evidence in «upport of auch a hypotheuis. 





l aysolf have always careñuliy trisd to svold vsing the word forgery in 
diucuening the rediocarbon dating of the Shroud but I fosr that the 
dascription ol the' 3hroud as a forgery bas at111 cropt ínto e number of 
newapaper artícies based on interviews fiat ] have given. i can therefore 
only spologiss once agaín Cor sny problems that nuch reporte have caused 
you and otheraz in Turin. 


] was very pleased to mect you and Prafezsor Teslora again in Perín. 


Por la que se aprecia en los alrededores, se puede deducir 


With best wishes. 





la cantidad de suciedad que tenía la porción cortada para hacer ai 
la prueba del C-14. Una contaminación tan alta puede provo- E 1 myeolí do not consider that the result of the radíocerbor 
P P p PRHalal: do dating of the Turin Shroud shows the Shroud to be a forgery 


car alteraciones significativas en la datación. 





En 
la foto una momia egipcia datada en 
Oxford cuyas vendas resultaron, ¡más 
de 1.000 años más «jóvenes» que el 
cuerpo al que estaban unidas!... No es 
un caso único ni mucho menos, las re- 
vistas científicas especializadas reco- 
gen con frecuencia curiosos errores de- 
bidos a factores no tenidos en cuenta a la 
hora de hacer la datación con C-14, por 
eso muchos investigadores siguen pre- 
guntándose si en el caso de la Síndone 
no podría haberse producido una de esas 
paradójicas situaciones. 
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El Dr. Harry Gove en “Discovery Channel” 


ER TS ATT RR LCR IM RR TAE ER 
SM RAI TR RR IS MAR E 
REIR IS AR NR ADA ASS IRA LL AR 
A E AS RS LR ETT LTL MS 
cuenta, así que 
NO HABÍA MODO ALGUNO DE QUE HUBIERAN PODIDO ESTABLECER CON TOTAL 
EXACTITUD LA FECHA DE ORIGEN DEL MATERIAL DE LA SÁBANA” 





También el incendio de 1532 pudo haber alterado el C-14: 

y de hecho está comprobado que produjo un aumento de ¡ones 

Su opinión es importante pues Gove es el carboxilo (carboxilación) en la tela. Este dato está comproba- 

do y se había publicado 10 años antes de hacer la datación de 
1988. 


tercer firmante del artículo de Nature y descubridor del acelera- 
dor de partículas (usado actualmente para la datación con C-14). 


Los estudios de Raymond Rogers 
parecen demostrar que la zona de don- 
de se tomó la muestra tenía un remiendo 
hecho con fibras medievales. Si esto se 
confirma está claro que la datación con 
carbono 14 de la Síndone habría sido 
claramente inútil. 

















Es evidente que la datación con carbono 
14 no ha dado por cerrado el «caso Síndone» por- 
que hay razones más que suficientes para poner en duda 
la fiabilidad del resultado, y porque —como hemos dicho-— 
otros muchos datos conocidos parecen contradecir clara- 
mente esa datación. Vamos a repasar algunos de ellos par- 
tiendo del descubrimiento que dio lugar a que la Sábana 
Santa dejara de ser «una reliquia más» para convertirse 
en un objeto digno de estudio. 














Coincidieron en aquel 
año diversos aniversarios cívicos y religio- 
sos y la boda del futuro rey Víctor Manuel 
HI, por lo que la dinastía reinante en Italia 
decidió conmemorarlos con una ostensión. 
Junto a estas líneas, una tarjeta conmemora- 
tiva del evento. 





La catedral estaba suntuosamente 
decorada para la ocasión. La Síndone se exhibió sobre el al- 
tar mayor, en un marco de plata (aunque un error de medición 
hizo que no se acomodara a las medidas reales del Lienzo), ro- 
deada de cortinajes, velas, flores... Incluso se había ilumina- 
do con luz eléctrica. 
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El exterior 
de la catedral durante los días de la ostensión estuvo muy an1- 
mado. Fue un gran acontecimiento social. Pasaron por delante 
del Santo Lienzo unas 800.000 personas entre el 25 de mayo 
y el 2 de junio. 





El abogado 
Secondo Pia, que entonces te- 
nía 43 años, logró la autoriza- 
ción de la Casa Real de Italia 
—propietaria de la Síndone des- 
de 1452-— para fotografiarla. 


e q 5% zi 





El procedimiento fotográfico se había 
inventado poco tiempo antes, así que la foto 
de la Síndone de 1898 no podía ser muy per- 
fecta, sin embargo, es ésta una fotografía que 
ha pasado a la Historia y originó un verda- 
dero revuelo. Fue en esta ocasión cuando la 
impronta del cuerpo reveló una característl- 
ca insospechada: su «negatividad». Veamos. 
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S1 nos 
fijamos en las huellas del cuerpo del «Hombre de la Síndo- 
ne» veremos algo sorprendente: donde debería verse una ima- 
gen confusa e irreal “como en todos los negativos— la figu- 
ra adquiere una apariencia totalmente real. Es como si sobre 
la tela hubiera quedado impreso un negativo óptico del cuer- 
po y, por eso, al obtener el negativo fotográfico de ese insóli- 
to negativo, obtenemos un «positivo óptico» comprensible a 
nuestros ojos. 


El negativo fotográfico 
de cualquier imagen (aquí he- 
mos usado una fotografía de la 
Madre Teresa de Calcuta y su 
negativo fotográfico) contie- 
ne una doble inversión: lo que 
en el positivo aparece blan- 
co en el negativo aparece ne- 
gro y viceversa (se invierte el 
claroscuro) y lo que en el po- 
sitivo está a la derecha aparece 
a la izquierda en el negativo y 
viceversa (por invertirse la po- 
sición). Lo que nunca ocurre 
es que sea en el negativo y no 
en el positivo donde veamos la 
imagen real del sujeto fotogra- 
fiado... | 





Algunos consideraban que la 
foto de Pia estaba manipulada y era un fraude, por eso exis- 





tía expectación sobre lo que ocurriría en la nueva ostensión. 
Para esa fecha ya había fotógrafos profesionales y la fotogra- 
fía se tomaba en serio. 


La nuevas fotografías 
confirmaron sin lugar a dudas el insólito «fe- 
nómeno»: el negativo (imagen derecha, con 
fondo negro) contiene, en realidad, el posi- 
tivo óptico de la imagen. Las fotos en blan- 
co y negro sacadas por Enrie se consideran 
insuperables. 





Las manchas 


de sangre se ven claras en el negativo fotográfico porque en el original son manchas obscuras 
—como la sangre, lógicamente—,; por el contrario, la impronta adquiere en el negativo fotográfico 
un aspecto totalmente realista. Esta característica única hace inimaginable una falsificación me- 
dieval: hasta la invención de la fotografía se desconocía —y desde luego no se entendía— el con- 


cepto mismo de la negatividad. 


> 


En las 
fotos en color, se produce igualmen- 
te el fenómeno de la «negatividad» 
de la impronta. Eso sí, por efecto de 
la química de la película, los tonos 
amarillos de la Síndone se convier- 
ten en tonos azulados y las zonas ro- 
jizas de la sangre se convierten en 
blancos. 








Por su 
diferente intensidad se distinguen muy bien los dos tipos de 
huellas presentes en el Lienzo: lo que es propiamente la ¿m- 
pronta del cuerpo —de origen inexplicado— y las manchas de 
sangre producidas por contacto. 
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A partir del momento en que se pudo 
contar con fotografías la Síndone empezó a ser co- 
nocida en el mundo y no solo por los fieles; muchos cien- 
tíficos se interesaron por la misteriosa tela que contenía tan 
insólita imagen. 


De los muchos estudios realizados en el siglo XX quisiéra- 
mos destacar uno que incide directamente sobre la anti- 
giiedad y la posible trayectoria del Lienzo mismo. 








Aunque por su for- 
mación religiosa era contrario a la au- 
tenticidad de las reliquias, este criminó- 
logo y botánico suizo se interesó por la 
Sábana de Turín cuando, en 1973, fue 
llamado a autentificar unas fotografías 
del Lienzo. En aquellos años Frei era un 
afamado especialista de la INTERPOL. 
Su aportación al estudio de la Sábana se 
produjo desde la palinología, una rama 
auxiliar de la botánica que estudia el po- 
len de las plantas. 


Podemos ver en el 
dibujo el sistema usado por experto sui- 


zo: al presionar con los dedos sobre la 

tela, parte de la «suciedad» se queda adherida a la cinta adhesiva. Retirada ésta —y 
doblada sobre sí misma para evitar ulteriores contaminaciones— se pueden ana- 
lizar las partículas. En la fotografía inferior algunas de las cintas adhesivas usa- 


das por el Dr. Frei. 





Se sabe que el 10% del peso 
de la Síndone corresponde a «material añadido», pero ese material puede proporcio- 
nar una valiosísima información. 

En la esquina inferior izquierda de la fotografía hemos señalado una esfera; es 
un grano de polen de los que han quedado, a lo largo de muchas primaveras, prendi- 
dos del lino. 


Sticky tape on mícroscope slides taken from 
Shroud of Turin by Dr. Max Frei 
(Courtesy of Frau Gertrud Frei-Sulzer) 


Es | 
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A) LOS HALLAZGOS DE MAX FRE! 


y y P ' 
dí pl 

A. 

Y 
2% Ml 0d y 
«Mapa» de los lugares de donde extrajo el mate- 
rial analizado. Sobre una foto del negativo fotográfico del 
Lienzo, podemos comprobar que Frei distribuyó su toma de 


muestras sobre toda la superficie de la tela. 


Algunas plantas son exclusivas de 
un área, otras son comunos a varias 





A SR SA 


El Dr. Frei tomó muestras de polen de las plantas que 
crecen en los lugares donde se suponía que había es- 
tado la Síndone antes de llegar a Turín. Tras su estu- 
dio y comparación, comunicó que las 3/4 partes de las espe- 
cies identificadas sobre la Síndone crecían en Palestina, y de 
ellas 13 correspondían a plantas halofitas (de zonas desérti- 
cas) ajenas a Europa. Este dato es muy interesante, pues sa- 
bemos seguro que la Síndone no ha salido de Europa desde el 
siglo XIV. Si la fecha que le atribuye el carbono 14 fuera co- 
rrecta sería inexplicable la presencia de estos pólenes. 
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LOS MICRO-TESTIGOS DEL PROFESOR MAX FREI 
Algunos de los pólenes identificados por Max Frei en la Síndone. 


«Tres cuartas partes de las especies de polen identificadas sobre la 
Síndone crecen en Palestina, y entre éstas, 13 especies son muy carac- 
terísticas o exclusivas del Negev o de la zona del Mar Muerto» (halo- 
fitas), asegura Max Frei (ACTAS del Congreso, pág. 198). 


Núm. 4—Acacia Albida Def. Planta de- 
sértica, Muy frecuente en el Vaile del Jor- 
dán y cercanías al Mar Muerto. ferusalén. 


Núm. 1—Anábasis Aphylla £. Planta 
desértica, salina (halofita). ferusalén 


Núm, 26.—¿Linunm mucronatum, Planta de las e calcáreas. (No existe en Europa.) 
Urja y Jerusalén. 


E ; , ya , 
Núm, 41.—Senbiosa prolifera L. Daga MI a Palestina, en lugares áridos. fere- 
salón, rja 





Algunos de los granos de polen encontrados en la 
Síndone vistos con microscopios óptico y electró- 
nico. Cada especie botánica produce un polen diferente, por 
eso la palinología permite identificar las especies de plan- 
tas que han dejado su polen sobre el objeto que se investiga. 
Comparando las muestras halladas con los de plantas endém!- 
cas de diversas zonas geográficas es posible, incluso, conocer 
los lugares por los que dicho objeto ha pasado, puesto que el 
polen no se desplaza demasiados kilómetros. 





El Dr. Frei murió antes de com- 
pletar sus estudios y de publicar un in- 
forme final. Sin embargo, su trabajo fue 
continuado por dos conocidos botánicos 
israelíes de la Universidad Hebrea de 
Jerusalén, los Drs. Avinoan Danin (que 
aparece en la foto) y Uri Baruch. 


Arisom Daga, ALAS DL MA 


Un Hara CL, Ana rte 


Missouri | 
b Botanical 


Garden 
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Pollen Grain Determination 


Partiendo 
de las muestras tomadas por Frel revi- 
saron sus conclusiones provisionales y 
fueron más allá. Aquí vemos, por ejem- 
plo, que hicieron un esquema con la fre- 
cuencia de los pólenes encontrados en 
las muestras. 





Estos autores afirman que, 
en lo esencial, se puede confirmar lo 
apuntado por Frei. Aunque es muy difí- 
cil establecer con total certeza la especie 
de los granos de polen encontrados, pa- 
rece que ha quedado establecida con cla- 
ridad la procedencia de muchos de ellos. 


Q qe RN UN IN 
7 ISS 
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Table 6. Blooming time of Middle Eastern species associated with the Shroud 
(Feinbrun-Dothan € Danin, 1991). 


Según Danin y Baruch los 
Species Dec. Jan. Feb. Mar. Apr May June pólenes y las supuestas imágenes 
Anemone coronaria -- -- -- + de estas dos plantas aparecen en la 
Síndone. De confirmarse su pre- 
sencia se trataría de indicadores 
muy importantes, pues correspon- 
den a plantas que únicamente se 
dan juntas en el área geográfica de 
Tierra Santa, en concreto en los al.- 
rededores de Jerusalén y polinizan 
en primavera. 

En la ampliación, un grano de 
polen de Gundelia tournefortii vis- 
to con un microscopio electrónico 
de barrido. 


Capparis aegyptia + 6 + 
Chrysanthemum coronarium 
Cistus creticus 


Gundelia tournefortii 


Lomelosia prolifera 


Ridolfia segetum 


Fo ++ +4 + + + 


Zygophyllum dumosum 











Son endémicas de Oriente, crecen en 
Israel y florecen entre marzo y abril. 


] AO A 
Í — Tygophyllum dumosum 


silo 
PEL DO dumosum Boiss OA ERA 


Estudiando fotografías de la tela, estos dos botánicos 
afirman que sobre la Sábana Santa existen también huellas de 
algunas flores. 
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Los pólenes hasta ahora identifi- 
cados permiten mantener como 
trayectoria histórica de la Síndone 
la que tradicionalmente se le ha 
atribuido. Esa hipótesis sobre el via- 
je de la Sábana de Jerusalén a Turín es 
la que vamos a exponer a continuación. 


A) UN INSÓLITO DESCUBRIMIENTO 


Az 
A 
A MEDITE 


AA 


Atenas 


a 
RRANEO 








calle escalonada 


Palacio de 
Caifás 







Existen todavía en los alrededores de Jerusalén sepul- 
cros como el que describen los evangelios: en la entrada 
colocaban una piedra cilíndrica que se rodaba para dejar 
clausurado el recinto. 


A6 





En la época de Jesús el perí- 
metro amurallado de la ciudad no se co- 
rrespondía con la actual muralla medie- 
val (señalada en rojo en dibujo) por lo 
que el Calvario y el Sepulcro quedaban 
fuera del recinto amurallado, en el espa- 
cio de una antigua cantera. 


Dice el evangelista Juan que «En el lugar donde fue 
crucificado Jesús había un huerto y en el huerto un se- 
pulcro nuevo en el que no había sido enterrado nadie to- 
davía» (Jn 19, 41). A la izquierda de la ilustración, se ven 
dibujados varios árboles —un huerto en Jerusalén es poco 
más que esto— y también la entrada de varios sepulcros; 
uno de ellos podría ser el que José de Arimatea cedió a 
Jesús. 


y Ma Y P 


* Y tomando el cuerpo José lo envolvió en una sábana 
limpia ('“sindone munda') y lo depositó en su propio 
sepulcro, nuevo, que había excavado en la peña ...”. 


TIRARME A 


y Am N 4 : 


" Y habiendo comprado una sábana, descolgándolo, lo 
envolvió en la sábana ('sindone') y lo depositó en un 
sepulcro que había sido excavado en la peña ...”. 


*" Y habiéndolo descolgado, lo envolvió en una sábana 
('sindone') y lo depositó en un sepulcro excavado en 
la peña, en donde nadie había sido puesto todavía”. 


Los 
evangelistas sinópticos (Mateo, Marcos y Lucas) mencionan 
que Jesús fue envuelto en una síndone, es decir, un lienzo de 
lino, por lo que debería tener un tamaño suficientemente gran- 
de como para cubrir íntegramente el cadáver. 





El sepulcro 
nuevo en que fue enterrado Jesús, según los arqueólogos, po- 
dría ser de este tipo. En la primera cámara se preparaba el ca- 
dáver antes de ser enterrado y, posteriormente, se pasaba a la 
segunda cámara. Fue en el siglo I cuando empezaron a existir 
tumbas con arcosolio encima del banco sepulcral. 





San Juan no 
menciona la síndone específicamente, 
habla de «lienzos». Algunos traducto- 
res traducen esos «lienzos» como «ven- 





Los após- 
toles predicaron que, tras ser deposita- 
do en el sepulcro, Jesús resucitó de en- 
tre los muertos. Los lienzos usados en 
su amortajamiento —y entre ellos, espe- 
cialmente, la síndone— habrían sido tes- 
tigos del momento en que se produjo ese 
hecho. 
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das», pero esto no es correcto. Dice el 
evangelista que Jesús fue enterrado «a 
la manera de los hebreos» y ellos envol- 
vían el cuerpo en una gran sábana, no lo 
vendaban al estilo egipcio. 


1. LA SÁBANA DE CRISTO 
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B) TESTIMONIOS PRIMITIVOS SOBRE LA MORTAJA DE JESÚS 
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Al empezar el domingo el cuerpo de Jesús no esta- 
ba en el sepulcro. Los evangelistas afirman que en el se- 
pulcro quedaron los lienzos. Juan, el más concreto, le da mu- 
cha importancia a este hecho, pues describe con detalle cómo 
estaban colocados. 


Transcripción y traducción literal del capítulo XX 
de San Juan en el Codex Vaticanus. Dice el Evan- 
gelio de Juan que estaban los LIENZOS caídos y el PA- 
ÑUELO que había estado sobre su cabeza en su lugar. 
Hay que recordar que se usaba un pañuelo —«sudario»— 
para cubrir la cabeza del difunto desde la muerte hasta el 
entierro definitivo. (Véase el estudio sobre ese posible su- 
dario en El Sudario de Oviedo, EUNSA, Pamplona 2000). 


Ao Traducción 


SALIÓ 
PUES PEDRO Y EL OTRO 


EXELTHEN 
OUN HO PETROS KAI HO ALLOS 
MATHETES KAI ERJONTO 

EIS TO MNEMEION ETRE- 

JON DE HOI DUO HOMOU KAI 
HO ALLOS MATHETES PRO- 
EDRAMEN TAJION TOU 

PETROU KAI ELTHEN PROTOS 
EIS TO MNEMEION KAI PA- 
RAKYPSAS BLEPEI KEIME- 


PEDRO Y LLEGO PRIMERO 
AL SEPULCRO Y AGA- 
CHANDOSE VE DESPLOMA- 
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NA TA OTHONIA OU MENTOI 
EISELTHEN ERSETAI OUN 
KAI SIMON PETROS AKO- 
LOUTHON AUTO KAI EIS- 
ELTHEN EIS TO MNEMEION 
KAI THEOREI TA OTHONIA 
KEIMENA KAI TO SOUDA- 
RION HO EN EPI TES KEFA- 


LES AUTOU OU META TON 


OTHONION KEIMENON AL- 
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NON ElS HENA TOPON TO- 
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DOS LOS LIENZOS PERO NO 
ENTRO. LLEGA PUES 

TAMBIEN SIMÓN PEDRO SI- 
GUIENDOLE Y EN- 

TRO EN EL SEPULCRO 

Y CONTEMPLA LOS LIENZOS 
YACIENTES Y EL PAÑUE- 

LO QUE ESTUVO SOBRE LA CA- 
BEZA DE ÉL NO COMO LOS 
LIENZOS YACIENTE SI- 

NO CONTRARIAMENTE ENRO- 
LLADO EN SU UNICO LUGAR EN- 
TONCES PUES ENTRO TAMBIEN EL 
OTRO DISCIPULO QUIEN LLEGARA 
PRIMERO AL SEPUL. 
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1. LA SÁBANA DE CRISTO 





Pedro y Juan se llevan la Síndone. Esta escena, imagina- 
da por un dibujante actual, es impensable que ocurriera: para 
los hebreos una prenda que hubiera cubierto un cadáver era 
algo impuro e intocable. Además, estaba castigado con la pena 
de muerte llevarse algo de un sepulcro. Sin embargo, como 
pensaban que en la sangre estaba el alma del difunto, tampo- 
co la podían dejar abandonada. Los lienzos funerarios de Jesús 
plantearían a los apóstoles un dilema difícil de superar. 


B) TESTIMONIOS PRIMITIVOS SOBRE LA MORTAJA DE JESUS 
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"De viris illustribus” de San Jerónimo cita el “Evangelio a los Hebreos” 


El «Evangelio a los hebreos» primera referencia es- 
crita a la pervivencia de la Síndone. San Jerónimo, en 
el siglo IV, recoge una cita de este texto (que aunque no es ca- 
nónico, él consideraba auténtico) según la cual Cristo resuci- 
tado, en una de sus apariciones, «tomó la Síndone y la entregó 
al siervo del sacerdote». Sea cierto o no el episodio, muestra 
una antiquísima creencia en la conservación del Lienzo por la 
primitiva comunidad cristiana. 





La sábana pasa a tener un carácter 
simbólico para los cristianos. El Papa 
San Eusebio, en el año 310 d. C. prescribe 
que no se celebre la Misa sobre un tejido 
de seda o tintado, sino de lino, pues de lino 
puro fue el lienzo que envolvió el cuerpo de 
Cristo en el sepulcro. Esta prescripción se ha 
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mantenido hasta nuestros días. 


Misal mozárabe. Siglo VI. Edición facsímil de 1500 
«Recentiaque in linteaminibus defuncti et resurgentis vestigia cernit» 
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tradición oral, y en este caso 
no puede ser más explícita. 





Wilson cree que la Síndone — 
dado su carácter de objeto «incómodo» 
para la comunidad hebrea— pasó sus pri- 
meros siglos «camuflada» en la ciudad 
de Edesa. Como se enseñaba únicamen- 
te el Rostro, se desvinculó de su aspecto 
funerario y no se relaciona con la morta- 
ja de Jesús. Vamos a desarrollar esta po- 
sible explicación. 


En 
los primeros siglos del cristianismo era 
una impresionante ciudad con más de 
300 iglesias y monasterios y miles de er- 
mitaños. Fue uno de los más importan- 
tes focos de peregrinación. Se decía que 
custodiaba, desde tiempos del rey Abgar 
V, una Imagen Aqueropita o Aquiropita 
(literalmente: «no hecha por mano hu- 
mana») del rostro del mismísimo Jesús. 


Está constatado históricamente que el reino de Osroene (con 
capital en Edesa) fue el primero en adoptar el cristianismo como religión oficial: 
en el siglo II ya eran cristianos. La tradición atribuye esta conversión a la de su rey 


Abgar, quien sanó de sus enfermedades 
al recibir de manos del apóstol el miste- 
rioso lienzo. Obsérvense las proporcio- 
nes y la forma de la tela representada en 
el icono. 


Wilson cree que esta leyenda nace para 
explicar la presencia de una imagen que 
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Hay di- 
versas versiones sobre leyenda del rey 
Abgar, pero la primera que menciona la 
Imagen de Edesa es la llamada «Doctri- 
na de Addai (Tadeo)» cuyo manuscrito 
más antiguo está datado en el año 400. 
Un apóstol (Judas Tadeo) habría lleva- 
do a la ciudad el lienzo, entregado por 
Jesús, con su imagen impresa milagro- 
samente. 








existía realmente y que, en realidad, era la Síndone. Hay motivos para pensarlo. De 
momento diremos que la Imagen aquiropita era denominada también mandylión 
(toalla, lienzo, en siríaco) y tetradiplon (doblado en cuatro) lo que indica que era un 
lienzo, y que era ocho veces más grande que la parte que se enseñaba. 
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Algunos relatos afirman que es- 
tuvo colocada en el dintel de la puerta 
de la muralla, en una hornacina que ha- 
bía contenido la imagen de los antiguos 
dioses. Otros dicen que esta operación 
sirvió, más bien, para ocultar el lienzo 
durante el tiempo en el que la ciudad 
volvió al paganismo y que fue «reen- 
contrado» en el siglo VI. 


A raíz del epi- 
sodio antedicho, el Mandylión fue con- 
siderado un poderoso protector y se mul- 
tiplicaron las copias por todo Oriente. A 
lo largo de los siglos se han mantenido 
constantes sus insólitas características: 
un lienzo horizontal, con el rostro se- 
parado del cuerpo y en medio de un 
círculo, enmarcado por un relicario. 


Lo que 
sí es histórico es que la popularidad internacional de la Imagen se produjo a media- 
dos del siglo VI cuando los persas tuvieron que levantar el asedio a la ciudad sin po- 
der entrar en ella. Los edesanos, que habían paseado el Lienzo por las murallas ante 
las tropas enemigas atribuyeron su triunfo al poder de la Santa Imagen. 
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Como sabemos, al lienzo de 
Edesa se le llamaba también tetradiplon. Si doblamos la Síndone con cuatro do- 
bleces veremos que coincide en su forma y extensión con el Mandylión edesano, 
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¿Cómo era real- 
mente el Rostro de la Imagen Aquiropita? En Homs 
(Emesa) se encontró este «retrato de Cristo» inspira- 
do en el Mandylión, que tiene un impresionante pa- 
recido con el rostro de la Síndone tal como se ve al 
natural. Fíjese con atención y compare: la forma de 
los ojos, nariz, boca, mejillas, barba... Incluso se co- 
pia una arruga doble que aparece bajo la barba del 
«Hombre de la Síndone» (¿casualidades?”). 


y si añadimos un 
relicario con una 
ventana redonda 
obtendríamos una 
presentación idén- 
tica. 


Edesa fue en 
el siglo II un pro- 
tectorado de los 
partos. Esta escul- 
tura de un rey parto 





de esa época nos presenta al personaje con un vestido hecho de una 
tela similar a la que cubriría la mayor parte del Mandylión. 
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2. HIPÓTESIS SOBRE LOS PRIMEROS SIGLOS A) LA IMAGEN «AQUIROPITA» DE EDESA 
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Traslado del Mandylión a Constantinopla en el 
944 d. C. La historia y el traslado se describen en la 
Narratio de imagine Edessena, atribuida al propio em- 
perador Constantino VI Porfirogeneta. El códice Si- 
nassarium (libro de liturgia bizantina) también refiere 
con todo lujo de detalles los hechos, pero no le llama 
Mandylión a la tela sino, directamente, Síndone. 


O Jerusalén 
(33) 





Documentos contemporáneos a los hechos nos di- 
cen que la Imagen Aquiropita era del cuerpo com- 
pleto y que tenía sangre. Así consta, por ejemplo, en 
este documento de un monasterio del monte Athos (Gre- 
cia), del siglo X. Tenemos también un sermón del Referen- 
dario Gregorio, pronunciado en Santa Sofía el día siguiente 
de la llegada de la Imagen, donde se habla profusamente «la 
herida del costado». Eso no encaja con la narración oficial 
de la historia del Mandylión que solo hablaba del rostro, 
pero es una indicación clara de que era la Sábana de Cristo. 
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ropita. Las luchas entre partidarios y 
contrarios a la veneración de las imáge- 
nes en el imperio bizantino -que duraron 
decenas de años— no se pueden entender 
sin conocer hasta qué punto se había lle- 
gado a venerar el Rostro de Cristo to- 
mado del Mandylión como si fuera la 
- verdadera efigie de Jesús. Para conme- 
morar el centenario del final de ese tur- 
bulento periodo el emperador de Bizan- 
cio quiso que el Lienzo se trasladara y 
custodiara en Constantinopla. 
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El recibimiento del emperador a la Aquiropita de 
Cristo. Esta miniatura del siglo XI del códice Skylitzes (Bi- 
blioteca Nacional de Madrid) recrea el momento de la venera- 
ción de la preciada imagen en la catedral de Santa Sofía. 
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2. HIPÓTESIS SOBRE LOS PRIMEROS SIGLOS 





En 1095, el Papa Urbano Il convo- 
ca las Cruzadas. Las Cruzadas fue- 
ron, entre otras cosas, una reacción de 
la cristiandad a la destrucción del Santo 
Sepulcro por parte del califa Al-Hakim, 
pero también la causa última del trasla- 
do de algunas de las reliquias de Orien- 
te a Occidente. ¿Estaba la Síndone en- 
tre ellas? 





2NIH1CO DANDOLO ANNUNZIA LA SUA DRTERMINAZIONE Dl RECARS1 IN ZERKA SANTA. 


Los venecianos exigieron un rendimiento económi- 
co a su participación en la Cuarta Cruzada. Las tro- 
pas cristianas, que no tenían medios suficientes para pagar los 
gastos de la Cuarta Cruzada tuvieron que aceptar las exigen- 
cias de los mercaderes venecianos y terminaron desvirtuando 
gravemente el sentido de la cruzada, hasta el punto de que el 
Papa Inocencio III llegó a excomulgar a los cruzados por su 
inexplicable ataque a territorios cristianos. 
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B) INCAUTACIÓN Y TRASLADO A EUROPA 
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Los cruzados en Constantinopla en 1203. Las tropas 
cristianas lograron la entronización del emperador Alejo IV, 
quien les había prometido una importante suma a cambio de 
su ayuda, pero éste se mostró luego muy remiso a pagarles lo 
prometido, alegando escasez de fondos. Esta situación enervó 
a los cruzados, pues la antigua Bizancio era en aquel tiempo 
la ciudad más lujosa y deslumbrante del mundo conocido. La 
idea de «cobarse» ellos mismos con las riquezas visibles era 
una tentación a la que no se pudieron resistir. 
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El Lienzo de Cristo venerado en Santa María de Blan- 
quernas. En la capilla del palacio imperial de Blanquernas 
(señalada por la flecha roja en el plano), se exponía «el lienzo 
en el que fue envuelto el cuerpo de N. S. Jesucristo en el se- 
pulcro». Una ostensión que los cruzados conocieron muy bien 
durante su larga estancia en la ciudad. 


En este ma- 
nuscrito de La Conquista de Constantinopla, 
guardado en la Biblioteca Real de Copenha- 
gue, se puede leer que «sobre cada uno de 
los lados aparecía como si estuviera de pie, 
de manera que se pudiera ver perfectamente 
la figura de Nuestro Señor». 
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Añade Clary en su His- 
toria de la Cuarta Cruzada que «cada vier- 
nes se levantaba vertical». Esta sería una 


forma sencilla de pasar de un lienzo «dobla- 
do en cuatro» a una imagen que se alza «en 
vertical» para mostrar toda la figura... 
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El investigador 
del equipo STURP (del que luego 
hablaremos) estudió las arrugas de 
la Síndone (ver fotografía y dibujo 
esquemático) y afirmó haber iden- 
tificado las marcas de dichos do- 
bleces. El Lienzo se estiró en la 
restauración de 2002 y es posible 
que estos vestigios hayan desapa- 
recido, pero nos quedan las foto- 
grafías anteriores. 


2. HIPÓTESIS SOBRE LOS PRIMEROS SIGLOS 





El saqueo de Constantinopla de 1204. Los cruzados sa- 
quearon la capital de Bizancio durante tres días a partir del 12 
de abril de 1204. «Nunca, desde que el mundo fue creado se 
ha contemplado ni conquistado tanta maravilla» dice el cro- 
nista. Sabemos que los franceses se repartieron principalmen- 
te las reliquias y los venecianos, sobre todo, las riquezas que 
habían visto expuestas en los meses anteriores. 


Aparte de estos datos documentales, tenemos otras 
pistas que nos indican que era la Síndone la Imagen 
de Edesa. El Dr. Vignon fue el primero que determinó que, 
en los iconos bizantinos más antiguos, existían al menos 15 
características iconográficas que son difícilmente explicables 
si no responden al intento de traducir a líneas el rostro del 
«Hombre de la Síndone». 
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B) INCAUTACIÓN Y TRASLADO A EUROPA 
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Un pariente del emperador de Bi- 
zancio se queja al Papa del robo 
de la Síndone. Copia de la carta que 
Teodoro Ángel, sobrino de Isaac II Án- 
gel Comneno, envió a Inocencio III en 
1205. Se queja del comportamiento 
tan poco cristiano de los soldados de la 
Cuarta Cruzada y pide que sea devuel- 
to, al menos, el «lienzo en el que fue en- 
vuelto N. S. J. C. después de su muerte y 
antes de la resurrección»... «y que está 
en Atenas». 












El Dr, 
Alan Whanger, mediante superposiciones, ha podido demos- 
trar la absoluta congruencia del prototipo de imagen de Jesús 
con la imagen de la Síndone-Mandylión. Una imagen que, al 
estar «en negativo», no terminaban de comprender y que in- 
terpretaban con rasgos extraños. 


Justiniano II fue el primer 
emperador que quiso colocar el rostro de Cristo en las mone- 
das. En este «solidus» y en las otras monedas usó como mo- 
delo el único retrato que se consideraba «auténtico»: la Ima- 
gen de Edesa. La doble arruga existente en la Síndone, debajo 
de la barba, se copia con total exactitud interpretándola como 
el cuello de la túnica. 
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consecuencia de la rigidez cada- 
vérica (rigor mortis) que se apre- 
cia en la imagen del «Hombre de 
la Síndone», la pierna izquierda 
aparece marcada más alta que la 
derecha. Esto originó la idea de 

Hemos expuesto algunos de los datos que que Cristo era cojo. Los bizanti- 
han llevado a pensar que la Síndone estuvo en nos reflejaron esta supuesta ano- 
los lugares mencionados: Jerusalén, Edesa (la  malía en sus imágenes y llevaron 
actual Sanli-Urfa, en Turquía) y Constantino- a Rusia la cruz con un travesaño 
pla (actual Estambul), no podemos extender- oblicuo para los pies. Pensamos 
nos con más detalles, pero habría que añadir, que éste es otro de los rastros de- 
al menos, que los estudios sobre el polen pa-  jados por la Santa Sábana en su 
recen corroborar dicha hipótesis. andadura por Oriente. 
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No hay duda 
alguna sobre el itinerario en Europa del Lienzo. Está 
plenamente documentada cada una de las etapas que 
vamos a mencionar a continuación y sabemos con se- 
guridad que la sábana que aparece en Lirey es la misma 
que está en Turín hoy. 





En la casa madre de la Orden en Templecombe (In- 
glaterra) se descubrió, oculto tras un muro, este panel de 
madera. Su imagen tiene evidentes resonancias sindó- 
nicas (compárese en especial la extraña boca). ¿Qué les 
llevaría a emparedar esta tabla” 
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Godofredo l de 
Charny (cuya lápida vemos repro- 
ducida en el dibujo) legó la Síndone 
a la iglesia-colegiata de Lirey. Afir- 
ma que puede asegurar que es la au- 
téntica mortaja de Cristo, pero que 
no revela cómo la ha conseguido: 
hay varias hipótesis que explicarían 
bien esta actitud. Últimamente ha 
tomado fuerza la teoría que afirma 
que Godofredo habría recibido la re- 
liquia por mediación de los templa- 
rios. Como veremos, algunos datos 
parecen confirmarlo. 


La investigadora vaticana Barbara Frale ha encontrado, en 
interrogatorios a templarios realizados por la Inquisición, tres testi- 
monios que mencionan la veneración de una imagen que ella iden- 
tifica con la Síndone. Es verosímil pensar que fueron ellos los que 
ocultaron la Sindone, tras sacarla de Constantinopla, y se habrían ne- 
gado a entregarla cuando el rey francés les confiscó sus bienes, al in- 


tervenir la Orden. 
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Este caba- 
llero, relacionado con el anteriormen- 
te citado Godofredo I, murió en la ho- 
guera junto al último Gran Maestre de 
la Orden, Jaques de Molay, negándose 
a aceptar las acusaciones que el rey de 
Francia —Felipe V el Hermoso-— les im- 
putaba, entre ellas la de «adorar un ros- 
tro blasfemo de Cristo...». ¿Podría esta 
acusación tener fundamento en que ve- 
neraban la Síndone, una imagen, «in- 
comprensible» en el siglo XIII? 
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La 
Síndone siempre ha sido venerada de 
una u otra forma, pero desde que llegó 
a Francia su fama se extendió notable- 
mente en Occidente. Vemos un medallón con los escudos de los Charny (recuerdo 
para algún peregrino ilustre de la primera ostensión), hallado en París, a mediados del 
siglo XX, al dragar el Sena. 





Eran muchos los per- 
sonajes ilustres que 
deseaban tener copias 
de la Síndone (en Es- 
paña hay decenas); 
sin embargo aunque 
las encargasen a experimentados pintores, éstos difícilmente podían lucirse... ¿quien 
podía entender que la imagen estaba en negativo? La diferencia entre el original de 
Turín y las pinturas que la imitan es abismal y nos dan idea de lo que habría hecho 
un falsificador medieval. 


3 
a 


Su popularidad era tal que los misales españoles recogían esta oración de acción 
de gracias por la Sábana Santa. Hasta principios del siglo XX se rezaba en muchos 
hogares españoles al acabar el rosario. Aquí vemos una estampa italiana de 1631 con 
dicho texto. 
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3. LA SÍNDONE EN EUROPA 
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El Ducado de Saboya entre los territorios del norte 
de la península itálica durante el siglo XVI. Como con- 
secuencia de los avatares históricos, los Charny se habían he- 
cho de nuevo con la Síndone, y se negaban a devolverla a los 
canónigos de Lirey. En 1453, Margarita de Charny, nieta de 
Godofredo 1 —viuda y sin hijos— la entregó a los duques de Sa- 
boya a cambio de protección. 


El duque Luis Il, el primer propietario saboyano del 
Lienzo. Los Saboya, tras compensar a los canónigos de la 
colegiata de Lirey, hicieron de la Síndone su reliquia más 
venerada. La guardaron inicialmente en Chambéry y, desde 
1578, en la nueva capital, Turín. 


B) EN MANOS DE LOS SABOYA 
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La Sainte-Chapelle del castillo de Chambéry, era el 
lugar escogido para venerar la Síndone. Aquí es don- 
de recibió las marcas producidas por el fuego, la noche del 3 
al 4 de diciembre de 1532. La capilla conserva aún en su inte- 
rior las huellas del incendio del siglo XVI, aunque la fachada 
del templo actual sea de época posterior. 
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duque Manuel Filiberto se llevó la Sín- PS % 
done a la nueva capital del ducado. La 
ocasión la propició la promesa hecha 
por San Carlos Borromeo de peregrinar 
a pie hasta la Síndone si cesaba la peste 
en Milán, y el motivo facilitarle el cum- 
plimiento de la promesa, evitando que 
tuviera que cruzar los Alpes a pie. 
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El cuadro evoca la 
llegada del santo a la ciu- 
dad. La Síndone había lle- 
gado en la arqueta que ve- 
mos en la foto, y se realizó 
una ostensión extraordinaria 
para que el santo arzobispo 
pudiera venerarla. 
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Los Saboya se convirtieron en 
reyes al producirse la unificación italiana. 
Proclamada la república tras la segunda gue- 
rra mundial, el último rey de Italia, Hum- 
berto II, se exilió. A su muerte dejó en testa- 
mento la Sábana Santa al Papa Juan Pablo ll. 


En 1931 (en la que se lograron las magníficas fotografías de Giu- 
seppe Enrie), en 1933 (Año Santo de la Redención), en 1973 (la prime- 
ra ostensión televisiva de la historia), en 1978 (recordada por la inmensa 
popularidad que alcanzó) y las de 1998 y 2000 que congregaron, entre las 
dos, a casi cuatro millones de personas en menos de 90 días. Aquí vemos 
el cartel anunciador de la del Año Santo de 2000. La primera ostensión del 
siglo XXI ha sido en 2010. 


AN) 


Hasta ahora nos hemos centrado en el estudio de la tela de 
la Síndone: su antigiiedad, su origen y una posible trayectoria histórica, 
y solo hemos hecho mención a la imagen que contiene de forma casi margl- 
nal... Pero lo que realmente hace única a la Síndone es esa «impronta», esa 
huella de un crucificado, que desconcierta a los estudiosos de la Sábana de 
Turín desde finales del siglo XIX. 











E Establecida de forma indubitada, con las fotos de 1931, que la «negatividad» 
q A E de la imagen no era un fraude, se hacía necesario un estudio exhaustivo de la 
| == misma. Y sorprendentemente, tras algún intento fallido, ese estudio se realizó 

| y a finales de los setenta por un equipo norteamericano y a partir de otro ha- 

cd : llazgo insólito: la imagen contiene información tridimensional. 
E 






E 
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1. LA TRIDIMENSIONALIDAD DE LA IMAGEN 


Los Dres. John Jackson y Eric jumper, miembros del 
STURP. A finales de los años setenta un grupo de científicos 
norteamericanos, de varias instituciones científicas de Esta- 
dos Unidos, constituyeron el equipo STURP, siglas en inglés 
de Proyecto de Investigación sobre la Síndone de Turín. Su 
interés por la Síndone se originó a raíz de un descubrimien- 
to inesperado: constataron que la impronta del Hombre de la 
Síndone tenía «información tridimensional». Trataremos de 
explicar esto. 


RN A A 


En aquellos años la NASA había enviado una son- 
da espacial para obtener fotografías de la superfi- 
cie de Marte. La «Vikingo ID» no realizaba fotografías nor- 
males sino tomadas con haces de luz ultravioleta. En éstas, el 
tono de gris de cada punto se correspondía exactamente con 
el relieve fotografiado: cada punto era más claro o más oscu- 
ro según estuviera más próximo o más alejado de la máquina. 
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A) EL VP-8 APLICADO A LA SÍNDONE 


0) 
funciona 
el VP-8 





El analizador de imagen VP-8 permitía conocer el re- 
lieve exacto de la zona fotografiada. El Jet Propulsión 
Laboratory (JPL), dependiente de la NASA, utilizaba un pro- 
grama de ordenador para poder conocer con exactitud el relie- 
ve de Marte. (En la foto, una simulación de cómo se vería un 
cráter en la foto obtenida y en la pantalla del ordenador). Aho- 
ra bien, solo las fotografías de la sonda espacial podían «leer- 
se correctamente» en 3D. 





Las fotografías normales no tienen información tri- 
dimensional. Si aplicamos el VP-8 a una foto normal nos 
da un relieve irreal. 

En una foto normal la oscuridad no se corresponde con la 
profundidad, sino que está relacionada con las sombras arro- 
jadas y la dirección de la luz, por eso el VP-8 le da un relieve 
falso, con grandes errores. Una fotografía normal, como esta 
de Pío IX, origina un relieve aplanado y deforme. 


1. LA TRIDIMENSIONALIDAD DE LA IMAGEN — A) EL VP-8 APLICADO A LA SÍNDONE 





Sin embargo, la imagen de la Síndone sí tiene infor- 
mación «tridimensional». Al colocar una fotografía del 
rostro de la Sábana bajo la cámara del VP-3, los técnicos del 
JPL comprobaron, sorprendidos, que la impronta del cuerpo 
adquiría ante sus ojos un relieve perfectamente coherente con 
el de un rostro humano de tres dimensiones. 


Como en las imágenes de Marte, en la impronta de la Síndone, la densidad 
de cada punto está relacionada con el relieve del cuerpo. Existe una relación 
matemática entre la densidad de cada punto y la distancia de éste al lienzo. Por eso el or- 
denador, «dándole la vuelta» a la ecuación, nos «devuelve» el relieve sin grandes distor- 
siones. 


Figure 20. Relative positions of the ridge line of the cloth and the body profile 
below. Image intensity scat shown above figure. 


RELATIVE OPACITY 


CLOTH-BODY DISTANCE 


Figure 21. Ridge line intensity scan and correllation to cloth-body separation. 
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Huella de contacto normal 






Huella de la Síndone 


Pudo deducirse que no es 
una imagen hecha por con- 
tacto. Una imagen producida por 
contacto daría una huella muy in- 
tensa en los salientes del cuerpo y 
nula en las zonas entrantes. El he- 
cho de que la intensidad de la ima- 
gen no sea «cero» en los puntos del 
cuerpo que no han tocado la tela, 
excluye la posibilidad de una hue- 
lla hecha, simplemente, por con- 
tacto. Los expertos del JPL no sa- 
lían de su asombro. 


1. LA TRIDIMENSIONALIDAD DE LA IMAGEN —B) INFORMACIÓN TRIDIMENSIONAL 


La tridimensionalidad, carac- 
terística insólita de la impron- 
ta de la Síndone. Vemos aquí 
la interpretación que el VP-8 rea- 
liza del cuerpo entero: es claro que 
las zonas quemadas, los pliegues 
de la tela y los regueros de sangre 
o agua producen distorsiones, pero 
la imagen central parece coherente 
con el relieve de un cuerpo de tres 
dimensiones. Este hallazgo llevó a 
muchos científicos americanos a 
interesarse por la Sábana Santa. 
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1977 


¿NCE 
UNITED STATES CONFEREN Ma 
OF RESEARCH ON En marzo de 1977 se realizó en Albuquerque (Nuevo Mé- 


xico) el primer congreso científico sobre la Síndone en 
THE SHR Estados Unidos. Este congreso supuso la puesta en marcha del 

March 2324, 1977 STURP, ya que las ponencias presentadas ponían de relieve la nece- 
New Mexico, USA sidad de un estudio directo sobre la reliquia. Casualmente, después 
de 45 años, estaba prevista para el año siguiente una ostensión de la 
Síndone y era factible realizar alguna investigación. 


OUD OF TURÍN 


Albuquerque, 
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A 
través de filtros diversos se lograron eliminar manchas y de- 
formaciones del relieve del «Hombre de la Síndone». El pro- 
fesor Tamburelli, de la Universidad de Turín, obtuvo resulta- 
dos espectaculares. Aquí podemos ver dos de ellos. 


do «elaborada». 
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Se realizó una 
figura completa del 
«Hombre de la Síndo- 
ne» siguiendo los datos 
relativos al relieve del 
cuerpo. Lástima que la 
imagen de los brazos, 
quemada en el incendio 
de 1532, altere conside- 
rablemente el conjunto. 
A pesar del rudimenta- 
rio método empleado 
para rehacer la figura, 
es una imagen muy su- 
gestiva. 


Los pro- 


fesores Tamburelli y Ballosino consiguieron la eliminación de 
la mayor parte del «ruido» que acompañaba a la impronta; no 
obstante, para nuestro gusto ésta ya es una imagen demasia- 





El equipo STURP consiguió una autorización para En esta fotografía, le vemos repa- 


examinar durante 120 horas seguidas el Lienzo; a tal efecto se sar las distintas pruebas a las que se sometería el Lienzo horas 
desplazaron, desde varios laboratorios norteamericanos al Pa- después. Al fondo, la mesa especial traída de Estados Unidos 
lacio Real de Turín, 72 cajas conteniendo el material más mo- para soporte de la Síndone. 


derno y sofisticado que se tenía entonces. 





Esta mesa magnética, basculante, había sido 
realizada expresamente para la ocasión por la Nuclear Technology Inc. Sobre ella se iniciarían los 
más de 300 experimentos físicos y químicos a los que se sometería el Lienzo. 
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Joseph $. Accetta, Lockheed Corporation* Éstos son los 33 científicos que 


Steven Baumgart, U.S. Air Force Weapons Laboratories* f , ; : 
| ormaron parte del grupo americano de in - 
John D. German, U.S. Air Force Weapons Laboratories* Pp Sup ves 


Ernest H. Brooks II, Brooks Institute of Photography* res. La mayoría (26) ae desplazaron ñ AU en las Jor- 
Mark Evans, Brooks Institute of Photography* nadas de Observación Directa. También se contó con 


Vernon D. Miller, Brooks Institute of Photography* ayudas de otros laboratorios para análisis concretos. 
Robert Bucklin, Harris County, Texas, Medical Examiner's Office 

Donald Devan, Oceanographic Services Inc.* 

Rudolph J. Dichtl, University of Colorado* 

Robert Dinegar, Los Alamos National Scientific Laboratories” 

Donald € Joan Janney, Los Alamos National Scientific Laboratories* 

J. Ronald London, Los Alamos National Scientific Laboratories* 

Roger A. Morris, Los Alamos National Scientific Laboratories* 

Ray Rogers, Los Alamos National Scientific Laboratories* 

Larry Schwalbe, Los Alamos National Scientific Laboratories 

Diane Soran, Los Alamos National Scientific Laboratories 
Kenneth E. Stevenson, IBM* 

Al Adler, Western Connecticut State University 

Thomas F. D'Muhala, Nuclear Technology Corpora- 
tion* 

Jim Drusik, Los Angeles County Museum 

Joseph Gambescia, St. Agnes Medical Center 

Roger % Marty Gilbert, Oriel Corporation* 

Thomas Haverty, Rocky Mountain Thermograph* 

John Heller, New England Institute 

John P. Jackson, U.S. Air Force Academy* 

Eric J. Jumper, U.S. Air Force Academy* 

Jean Lorre, Jet Propulsion Laboratory* 

Donald J. Lynn, Jet Propulsion Laboratory* 

Robert W. Mottern, Sandia Laboratories* 

Samuel Pellicori, Santa Barbara Research Center* 
Barrie M. Schwortz, Barrie Schwortz Studios* 


Nota: Los investigadores marcados con un * participa- 
ron directamente en las Jornadas de Observación Directa 
llevadas a cabo del 8 al 12 de octubre de 1978 en Turín. 
El resto trabajó con datos y muestras después de que el 
equipo volviera a Estados Unidos. 


Aquí vemos a una parte impor- 
tante del equipo STURP observando por primera 
vez el Lienzo. En el último momento, el arzobis- 
pado de Turín permitió a un grupo italiano tomar 
algunas muestras antes de que los americanos se 
pusieran «manos a la obra». Max Frei participó en 
este primer grupo. 
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Zonas del espectro de la energía electromagnética 
en la se que se han realizado esperimentos sobre la Síndone 





Entre 

los muchos experimentos realizados, 
Experiments Energy Region algunos tan importantes como los 
a elpisenonce análisis químicos exhaustivos de las 

-1By '0gr narra E AA O 

A muestras, cabe resaltar las pruebas de 
Photography a , A 
q mmormograpny [7] p espectrografía y espectrofotometría. 
¡R Refiectance 


Visible Light Ultraviolet 
red yellow green blue Lignt (UV) 


The Electromagnetic Spectrum 








te muchos años las mejores realizadas en color. A ellos se de- 
Las fotografías tomadas por Vernon Miller, del Instituto ben muchas de las que aparecen en esta publicación. Se toma- 
Brooks, y por Barrie Schwortz (en la imagen) han sido, duran- ron más de cinco mil fotografías científicas. 
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Robert W, 
Mottern y J. Ronald London compro- 
bando que no existe pigmento en la Sá- 
bana que pudiera haber producido la 
imagen. 








ll 





Una 
instantánea obtenida en el momento de obtener estas fotogra- 
fías que son especialmente importantes para apreciar muchos 
detalles no visibles a simple vista. 


A la derecha ve- 
mos los numerosos puntos 
de fluorescencia a la luz in- 
frarroja y, sobre estas líneas, 
la misma imagen a la que se 
ha aplicado un tratamiento 
digital para determinar den- 
sidades. 





Aplicando focos por detrás 
del lienzo vemos que, mientras que las man- 
chas de sangre u otros restos se ven opacos 
a la luz, la huella del cuerpo es transparente. 
Esto indica que la impronta no está forma- 
da por ningún material añadido sobre la tela. 


Esta técnica facilita la identificación de 
los distintos tipos de marcas e intensida- 
des al dar a cada huella una coloración 
diferente según su densidad. 


En 
octubre de 1978 se pudo ver —por pri- 
mera vez desde el siglo XVI el reverso 
del lienzo. Tras descoser una parte de su 
forro, se comprobó que la imagen es to- 
talmente superficial y que la tela mantie- 
ne una elasticidad muy buena. 
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Examen del rostro 
de la Síndone con un microscopio bino- 
cular adaptado para visión vertical. 
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Se aprecia 
que únicamente determinadas fibras 
(las más superficiales de cada hilo) es- 
tán ligeramente más oscuras. No hay 
ningún tipo de colorante, es la degra- 
dación de la celulosa del lino, produci- 
da por algún agente físico o químico lo 
que causa ese tono. 





Además de los 
pólenes y todo tipo de restos inorgáni- 
cos, propios de un lienzo antiguo, se han 
encontrado restos que no dejan lugar a 
dudas: en este lienzo se ha amortajado a 
un ser humano. 


Mirra y áloe es, «ca- 
sualmente», lo que los 
evangelios citan en la 
sepultura de Jesús de 
Nazaret. 


le 
y 
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No se han encontrado 
indicios de que el cadá- 
ver se hubiera corrom- 
pido; pero, como se ve, 
el análisis permite des- 
cubrir piel de varón y 
partículas de carne. 
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Tejido muscular: 
zona de la espalda 
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El STURP se planteó dos preguntas que era 
necesario responder para poder conocer el pro- 
ceso de formación de la imagen: A) ¿Lo que pa- 
rece sangre es realmente sangre?, y B) donde no 

hay sangre, ¿qué forma la imagen? 





Se apreciaba a simple vista que en las zonas donde, su- 
puestamente, existían manchas de sangre un líquido había 
empapado el tejido llegando a la otra cara del mismo, por ca- 
pilaridad. Era fundamental saber si se trataba de sangre hu- 


maña. 


John Heller, del New England Institu- 
te, y J. Janney, de Los Alamos National Scientific Labora- 
tory, durante el examen químico de fibras sindónicas. Heller 
fue plenamente coincidente con la opinión de Adler. No había 
duda, era sangre. 





Este hematólogo de reconocido 
prestigio, judío y no perteneciente al STURP, fue tajante tras 
determinar la naturaleza hemática de las manchas: «Si esto no 
es sangre me como el microscopio». Solo después fue infor- 
mado de dónde procedían las muestras. 





3. RESULTADOS DE LOS ANÁLISIS A) ESTUDIO HEMATOLÓGICO 





El Dr. Baima Bollone, catedrático de Medicina Legal 
de la Universidad de Turín. Independientemente de los 
análisis del STURP, también él estudió muestras de la Síndo- 
ne y llegó a resultados coincidentes. Aquí le vemos tomando 
algunas de estas muestras en octubre de 1978. 
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Múltiples pruebas para confir- 
mar un resultado. Es una san- 
gre muy antigua y en parte degrada- 
da, pero Heller y Adler sometieron 
la muestra a doce tests y todos ellos 
fueron positivos. Entre ellos la prue- 
ba de la albúmina, la de los pigmen- 
tos biliares, la de las proteínas, el test 
hemocromógeno y el fundamental de 
la fluorescencia de Heller. Pero qui- 
zá lo más llamativo fue determinar la 
presencia de glóbulos rojos. 
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Comparación entre el trazado microespectrofotométrico de una muestra de la Síndone (en rojo) 
y el obtenido con una mancha experimental de sangre, áloe, mirra y saponina sobre tejido. 
Se aprecia claramente que la composición inorgánica es idéntica. 
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Así lo ha determinado el Dr. 
Baima Bollone, utilizando el mé- 
todo de fluorescencia de antígenos. 
Éste es el grupo sanguíneo frecuen- 
te entre hebreos y muy poco común 
en el mundo. Se calcula que solo lo 
tiene el 3% de la población mundial. 


En rojo 
el trazado que corresponde a una 
muestra de la Sábana Santa (en con- 
creto de la zona del reguero de san- 
gre que recorre la espalda); y en ne- 
gro el de una mancha experimental 
de sangre, áloe, mirra y saponina so- 
bre tejido. La composición inorgáni- 
ca es idéntica. 
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SUPERFICIALIDAD: La imagen está esencialmente 
constituida por una degradación de la parte más extrema y so- 
merísima de las fibras del lino en el tejido de la Síndone. No 
ha penetrado ni siquiera un tercio del grosor de los hilos. 


AUSENCIA DE PIGMENTACIÓN: No hay traza algu- 
na de pigmento en la imagen. El origen de su formación no 


es ni tinte ni pintura. Está comprobado, por tanto, que NO ES 
UNA PINTURA. 


AUSENCIA DE DIRECCIONALIDAD: El proceso res- 
ponsable de la formación de la imagen actuó de una forma 
«no direccional»; es decir, no aparece aquí esa inevitable mar- 
ca personal de dirección que imprime una mano al extender 
el color. 
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ESTABILIDAD TÉRMICA: La impronta no ha sido alte- 
rada por el calor. La porción de la misma que estuvo más cerca 
de las quemaduras producidas por el incendio de 1532 presen- 
ta un colorido idéntico al de la imagen presente en las porcio- 
nes más alejadas del foco de calor. 


ESTABILIDAD HIDROLÓGICA: La Síndone tiene evi- 
dentes marcas de haberse mojado en bastantes puntos, pero la 
imagen no parece haber sido afectada por el agua. No hay di- 
ferencia con las porciones que no se mojaron. 


ESTABILIDAD QUÍMICA: El colorido pardo-amarillo 
que forma la imagen no consiguió disolverse, decolorarse O 
alterarse mediante reactivos químicos. Esto es consecuencia 
de que el color es fruto de la degradación de la celulosa y no 
algo «añadido». 


Negatividad 


Tridimensionalidad 
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NEGATIVIDAD: La imagen de la Síndone es un ne gativo 
óptico y por ello resulta comprensible a nuestros 0JOS cuando 
se invierte su claroscuro en el negativo fotográfico (negativo 
fotográfico de un negativo = positivo visual). Solo entonces 
adquiere la impronta un aspecto real y detallado. 


TRIDIMENSIONALIDAD: La más sorprendente de to- 
das las características. La intensidad de la imagen varía en 
función de la distancia tela-cuerpo. Su relación matemática es 
tan precisa que resulta posible a los científicos construir una 
réplica tridimensional del «Hombre de la Síndone». 


PORMENORIZACIÓN: La impronta de la Síndone se 
presenta extraordinariamente detallada (véase en la sección sl- 
guiente el estudio médico-legal de las heridas). Así, por ejem- 
plo, no solo son perfectamente identificables las contusiones 
producidas por los azotes, sino que, dentro de estas contusio- 
nes, se pueden apreciar también diminutos arañazos desgarra- 
dores dejados por el flagrum romano. 
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Los miembros del equipo 
STURP, antes de publicar en 1981 el informe final sobre la 
imagen, dedicaron más de 150.000 horas de estudio al tema y 
cotejaron las diversas teorías formuladas con las característi- 
cas que acabamos de mencionar. En el gráfico se han tabula- 
do dichas teorías y características para conocer sus niveles de 
probabilidad o incompatibilidad. 

La ciencia moderna —que sigue el método empírico— exl- 
ge, para asegurar que algo ha ocurrido de una determinada 
manera, poder repetir el fenómeno. En el caso de la Síndone 
tenemos una huella que no sabemos cómo se ha producido, 
pero sí conocemos sus características. Ninguna de las teorías 
propuestas cumple con el requisito de explicar TODAS esas 
características y, por tanto, no se puede decir que alguna teo- 
ría sea válida. 
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15 ORDES 





Desde el punto de vista científico, la con- 
clusión del STURP sobre la formación de la imagen es 
que no se puede explicar ni por causas naturales ni por cau- 
sas artificiales. Y esto sigue siendo válido hoy. 


Pero aunque la impronta de la Síndone sea «un reto a la in- 
teligencia» (en palabras de Juan Pablo Il), parece claro que 
el «Hombre de la Síndone» fue un cadáver real, por lo que 
tendremos que acudir al dictamen de la medicina-legal para 
conocer cómo ha muerto este hombre y quién puede ser. 


1. UN HOMBRE TORTURADO — A) EL ROSTRO 


El Dr. Robert Bucklin, uno de los «forenses de la Sín- 
done». Desde que se obtuvo el negativo fotográfico de la 
impronta de la Síndone han sido muchos los profesionales de 
medicina-legal que se han ocupado de analizar dicha imagen, 
como si se tratara de un cadáver sobre la mesa de operaciones. 
Estos especialistas son los más convencidos de su autentici- 
dad, pues —hasta nuestro siglo— ningún artista ha sabido re- 
presentar en sus imágenes las heridas de Cristo con realismo. 
Y en la Síndone no hay «errores». 


Un cadáver que ha sufrido toda la pasión y muerte 
de Cristo. La Síndone refleja —con exactitud médica y ar- 
queológica— una ejecución idéntica a la descrita en los evan- 
gelios. Eso es lo que llevó a Juan Pablo II a decir de la Síndone 
que es «espejo del evangelio». Vamos a comparar lo que se ve 
en la Síndone con las Escrituras y veremos qué dicen los espe- 
cialistas al respecto. ¿Podría ser realmente Jesús este hombre” 
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Atendiendo a sus 


rasgos, los antropólogos afirman que 
el hombre de la Sábana Santa muy bien 
podría ser hebreo (en el mismo sentido 
apunta, recuérdese, el grupo sanguíneo). 
Por otra parte, aunque su aspecto gene- 
ral parezca de serenidad y paz, el estudio 
de las heridas muestra que ha habido un 
verdadero ensañamiento con él. 





En 1935 el pintor ar- 
menio Aggemian realizó un estudio an- 
tropométrico del rostro de la Síndone 
para hacer una imagen de Jesús. Según 
él, su aspecto sin heridas sería el que se 
ve en la ilustración. 


El que fuera gran 
estudioso de la Síndone y fundador del 
Centro Romano de Sindonología afir- 
maba que de las marcas del rostro po- 
demos deducir la presencia de sudor, lá- 
grimas, sangre, saliva... Indudablemente 
estamos ante un rostro que ha sido bru- 
talmente deformado. 

Destacan un enorme hinchazón en 
la mejilla derecha, que podría ser fruto 
de un bastonazo (¿quizá la mal traducida 
«bofetada» que cita San Juan?) y la rotu- 
ra del cartílago nasal, quizá producto de 
ese golpe o de una caída. 
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El catedrático de 
Escultura de la Facultad de Bellas Ar- 
tes de la Universidad de Sevilla, ha rea- 
lizado varios estudios para reproducir en 
escultura, con total exactitud, lo que la 
Síndone muestra sobre las heridas del 
crucificado. He aquí un estudio del ros- 
tro: el resultado es impactante. 
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Las manchas de 
sangre de todo el cuerpo destacan 
sobre las demás, indicando que han 
llegado a la tela por mecanismos di- 
ferentes de los de la imagen. 

El STURP comprobó que de- 
bajo de las costras de sangre no hay 
impronta; eso implica que primero 
debió de llegar la sangre a la tela y 
luego se formó la imagen... 


Las heridas de la ca- 
beza hacen pensar en las marcas que 
habría dejado una corona de espinas 
como la que los evangelistas afirman 
que se colocó a Jesús por haberse 
proclamado rey. 
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Usa sugestiva teoría para explicar el reguero en forma de 
épsilon griega: la sangre corre sobre una frente arrugada por 
efecto reflejo del dolor. Ningún artista ha representado con 
tanto realismo algo tan lógico. 


Algunos es- 
pecialistas han llegado a afirmar que —por su morfolo- 
gía—se puede diferenciar incluso lo que son regueros de 
sangre venosa y arterial: la «épsilon» de la frente, por 
ejemplo, sería de sangre venosa, mientras que el regue- 
ro doble sobre la ceja derecha sería de sangre arterial. 
Detalles así exigirían en un pintor conocimientos que 
no se tuvieron antes del siglo XVI. 
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1. UN HOMBRE TORTURADO — B) LA CORONA DE ESPINAS 











Las heridas punzantes de la cabeza cubren 
todo el cuero cabelludo, no responden a 
un aro. La corona de espinas colocada sobre el 
«Hombre de la Síndone» ocupaba toda la cabeza. 
Se cuentan más de 60 punzadas. 


Ecce Homo coronado de espinas según el 
profesor Miñarro. Los artistas representan a 
Jesús con un aro de espinas; sin embargo, el con- 
cepto oriental de «corona» exige una especie de 
casco. Probablemente, en el caso de Jesús, se tra- 
taría de un montón de varas de espino sin mucha 
elaboración. Esto mismo es lo que nos indica el 
Lienzo de Turín. 





89 





00 


Son exactamente las que de- 
jaría el flagrum taxilatum (instrumento 
usado por los romanos para la flagela- 
ción). Sus cintas de cuero terminaban en 
bolitas metálicas irregulares (taxili) que 
desgarraban la piel al golpear. 


En la impronta de la Sín- 
done se pueden distinguir multitud de 
heridas dobles y paralelas que cubren el 
cuerpo por entero, siguiendo una doble 
dirección. Al acabar el castigo debía de 
estar, prácticamente, en carne viva. 


Puede deducirse de las marcas 
que nuestro «Hombre» ha sido flagela- 
do por dos profesionales (sabían dón- 
de y cómo pegar), que golpeaban todo 
el cuerpo sistemáticamente. Una flage- 
lación al estilo romano en la que se han 
contado unos 120 azotes (los hebreos 
también azotaban, pero no daban más 
de 39 y con distinto instrumento). 


Para que se 
produzcan unos regueros 
así, el cuerpo debía estar 
encorvado hacia adelante 
durante la flagelación. El 
estudio realizado reve- 
la que estamos ante unas 
heridas reales. 





Jesús fue crucificado tras 
una flagelación completa. Esto no 
era en absoluto habitual, pero coin- 
cide —una vez más-— con el «Hombre 
de la Síndone», pues las marcas de 
la espalda han sido reabiertas pos- 
teriormente. Según los estudiosos 
parece que ha cargado un peso que 
podría ser el del patibulum (el trave- 
saño de la cruz). 
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2. UN HOMBRE CONDENADO POR LA LEY 





Por los regueros de sangre podemos saber que fue clavado con clavos 
en las muñecas. Como tiene una mano sobre otra únicamente se aprecia la her1- 
da de la mano izquierda, pero el reguero del otro brazo indica que fue colocado otro 


clavo en la mano derecha. 
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B) CRUCIFICADO 


La cruz según San Justino. Casi 
nunca se representa la cruz con rigor 
histórico; hoy día sabemos que el palo 
vertical (stipes) estaba fijo en el suelo, 
y que el reo únicamente transportaba el 
horizontal (patibulum) hasta el lugar de 
la ejecución. Allí se montaba la cruz y 
con frecuencia se añadía arriba el titu- 
lus, esto es, una tablilla con la causa de 
la condena. 





La rodilla izquierda dañada por al- 
guna caída. En la Síndone se apre- 
cia una herida abierta y no curada en la 
zona de la rodilla izquierda. Lo corro- 
bora el hecho de que se hayan encontra- 
do en —ese lugar como en las plantas de 
los pies— granos microscópicos de tierra 
rica en aragonito. Según los análisis es- 
pectrográficos esa tierra coincide en su 
composición con la de Jerusalén. 


2. UN HOMBRE CONDENADO POR LA LEY 





Representación artística de la zona de los brazos. Una 
muy realista reconstrucción de la zona de los brazos realizada 
por el pintor Francisco Trigueros sirve para entender mejor la 
colocación de los brazos y manos. 





Levantando el cuerpo para poder respirar. Para hacer 
más lenta la muerte los soldados romanos colocaban un apoyo 
en los pies (en este caso un clavo) y dejaban las piernas algo 
flexionadas. Era necesario empujar de los pies, estirando las 
piernas y levantando el cuerpo hacia arriba, para expulsar el 
aire de los pulmones. 





B) CRUCIFICADO 
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No hay contradicción con el caso de Jesús. Dicen los 
evangelistas que Jesús fue clavado «de las manos», lo que se 
suele interpretar como que fue suspendido de las palmas. Para 
los hebreos la palabra equivalente a «mano» designaba desde 
la punta de los dedos hasta el codo. En todo caso, los huesos 
del carpo —la muñeca— son, desde el punto de vista anatómi- 
co, parte de la mano. 





Posición de un crucificado en la cruz. Este esquema nos 
muestra la posición del cuerpo suspendido a peso de las ma- 
nos. Es la que podríamos llamar «posición de descanso mus- 
cular». Estando así el cuerpo la caja torácica se bloquea y no 
se puede respirar, sobreviniendo la asfixia en poco tiempo. 
Los regueros de sangre de la Síndone demuestran que el cru- 
cificado movía el cuerpo para evitarlo. 


Éste es un detalle anatómico desco- 
nocido hasta hace muy poco: un clavo en 
la palma de la mano (siempre se ha repre- 
sentado así a Cristo) difícilmente sostiene a 
un crucificado. Experiencias realizadas por 
el profesor Barbet con cadáveres le perml- 
tieron comprobar experimentalmente que la 
palma de la mano se desgarraba. El carpo es 
mejor sitio para clavar los clavos, pues en el 
caso de un hombre de unos 80 kilos, cada 
clavo ha de soportar 90 kilos de tracción. 
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Es lógico pensar que los reos que 
fueran a ser crucificados no colabora- 
rían a la hora de poner la mano sobre el 
madero. Si se hubiera sujetado el brazo 
de la forma que muestra la ilustración 
quedaría libre, precisamente, el espacio 
para colocar el clavo. 


Nervio 
mediano 








Éstas son dos objeciones que pusieron los primeros es- 
tudiosos de la Síndone a la autenticidad del Lienzo. Son di- 
ficultades que quedan sin fundamento desde el momento en 
que Barbet demostró que el clavo está colocado entre los hue- 
sos del carpo. 

Ése es, efectivamente, un punto muy firme de sujeción, 
pero el clavo lesiona el nervio mediano que tiene una doble 
función: motora y sensitiva; así que, por una parte produce el 
repliegue automático del pulgar y, por otra, uno de los dolores 
más fuertes que pueda soportar un ser humano. 





3. UN HOMBRE MUERTO EN LA CRUZ A) CLAVADO POR LAS MANOS 





Detalles de las heridas de las manos. La luz ultravioleta ha permitido determinar con exactitud 
el hueco dejado por el clavo dentro de la mancha de sangre de la mano derecha. Podemos apreciar in- 
cluso las magulladuras producidas en los nudillos al girar la mano contra el madero durante los movi- 
mientos necesarios para respirar. 


aa 


Un infrecuente caso de colocación 
correcta de los clavos. Rubens es, 
junto con Van Dyck, uno de los pocos 
artistas que colocan de forma anatóml- 
camente correcta los clavos en sus «cru- 
cificados», aunque no tienen en cuen- 
ta la flexión del pulgar; lógico, ninguno 
de ellos vio nunca una crucifixión... La 
Síndone, por el contrario, «no se equi- 
voca». 





96 







3. UN HOMBRE MUERTO EN LA CRUZ B) CLAVADO POR LOS PIES 








o AR E PA, A liar . 
iy + 3 ; A ; ad " us Mit Ei Wl Mu ¿dl Dd Estudio de la SORA de san- 
YE: ET A ado gre» del empeine del pie dere- 
y A ud dea de 
7 Ta AO A cho. Son, probablemente, las heri- 


5 dl MA 


das de los pies las menos estudiadas 
hasta el momento, sin embargo, los 
estudios realizados explican la mor- 
fología y colocación de las manchas 
de sangre. 





La sangre de las plantas de los pies. En la Sábana de Turín las plantas de los pies se ven a distinta altura 
y con diferente intensidad. Los expertos creen que estaba la pierna izquierda clavada sobre la derecha, quedan- 
do aquélla más flexionada cuando se produjo la rigidez cadavérica. Este detalle es el que habría hecho pensar a 
los bizantinos, cuando vieron la tela, que Cristo era cojo (dando lugar a la cruz rusa). 
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Los es- La colocación del clavo de los pies 


pacios sin sangre señalados con los números 1, 2, 3, 7,8 y 9 no plantea problema desde el punto de vista anatómico, pues 
corresponden, por su forma y tamaño, con unos dedos que su- la posición vertical del crucificado permite una sujeción segu- 
jetaran el cadáver durante su traslado de la cruz al sepulcro. ra en todo caso. 





A diferencia de muchas representaciones artísticas que colocan una 
cuña de madera bajo los pies del crucificado (por ejemplo en el Cristo de Velázquez cuyas piernas vemos en 
la imagen de la izquierda), los estudiosos afirman que el «Hombre de la Síndone» no llevaba subpedaneum 
y que tenía sujetos los dos pies juntos. Así se ve en la imagen del Cristo de la Universidad de Córdoba, rea- 
lizado por el Dr. Miñarro, algunos de cuyos detalles hemos reproducido en fotos anteriores. 
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La fotografía nos muestra, parcialmente afectada por 
una de las quemaduras de la tela, una herida abierta (el óvalo 
superior) de la que han emanado sangre y otro líquido trans- 
parente, posiblemente líquido pleural o del pericardio, en todo 
caso líquido seroso. Sabemos por su morfología que esta heri- 
da se ha inferido a un cadáver: el corte no se ha abierto como 
ocurriría de haber estado vivo el sujeto. 
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Debió de entrar entre la quin- 
ta y la sexta costilla y atravesar el tórax hasta llegar al cora- 
zón. Se ha dicho que como los muertos no sangran, esto supo- 
ne que el crucificado estaba vivo. Eso es absurdo. Si hubiera 
estado vivo habría salido muchísima más sangre. La cantidad 
que ha salido puede corresponder a la que quedaría en la aurí- 
cula derecha del corazón, tras la muerte. 
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Esta magnífica escultura ro- 
mana, El galo moribundo, nos con- 
firma que los romanos sabían que 
una lanzada en el costado suponía 
la muerte inmediata del enemigo. 
La daban habitualmente por el cos- 
tado derecho —como en el caso de 
la Síndone— pues los guerreros se 
protegen con el escudo el lado del 
corazón, que está desplazado hacia 
la izquierda. Obsérvese la evidente 
similitud de esta herida con la que 
aparece en la Sábana de Turín. 
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El suero mezclado con la sangre del costa- 


do ha corrido por la espalda cuando el cadáver se ha depositado en el sepulcro sobre 
la Sábana. Otro detalle de autenticidad que no aparece representado ordinariamente. 


La otra se aplicaba si el 
crucificado estaba vivo todavía y con- 
sistía en romperle las piernas: Al perder 
el punto de apoyo ya no podía moverse 
para respirar y moría asfixiado en muy 
poco tiempo. Jesús fue alanceado por- 
que ya estaba muerto y su cuerpo debía 
de estar ya desplomado y colgando de 
las manos. 


Ésta es una im- 
presionante talla que pertenece a la Hermandad de los 
Estudiantes de la Universidad de Córdoba y que en- 
tendemos que marca un antes y un después en las re- 
presentaciones artísticas del crucificado. Según su 
autor éste es el aspecto que tendría en el momento de 
su muerte el «Hombre de la Síndone». 
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1. ¿QUIÉN ES EL «HOMBRE DE LA SÍNDONE»? 





Para buscar una conclusión tendremos que contestarnos varias preguntas: 


1. ¿ESLA SÍNDONE OBRA DE UN ARTISTA MEDIEVAL?, O SEA, ¿ES LA IMPRONTA UNA IMAGEN ARTIFICIAL? 


Creemos sinceramente que no. La Sábana de Turín es un 
objeto único que no encaja en esos parámetros, desde ningún 
punto de vista: 


Desde el punto de vista de la técnica usada para su 
«creación». No es comparable a nada. A lo largo de si- 
glos, ninguno de los copistas que se propusieron hacer co- 
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pias exactas (y se intentó centenares de veces) fue capaz de 
lograr una imagen en negativo, con información tridimensio- 
nal, absolutamente superficial, sin ninguna clase de pigmen- 
to, estabilidad térmica o hidrológica, etc. Es decir, nadie ob- 
tuvo una huella con las mismas características, ni siquiera 
remotamente. Y, por supuesto, nunca se ha realizado un ico- 
no con sangre... 


1. ¿QUIÉN ES EL «HOMBRE DE LA SÍNDONE»? 


Desde el punto de vista estético. La imagen de la Sába- 
na de Turín no es comparable con las representaciones artís- 
ticas de ninguna época pero, desde luego, sería insólita en la 
Edad Media. 

Una figura en negativo era incomprensible antes del des- 
cubrimiento de la fotografía ¿Para qué iba a hacer alguien 
algo tan complicado si nadie lo entendería? Ni aun buscando 
voluntariamente este efecto se consigue de forma manual un 
negativo que no tenga «errores». 

Tampoco puede ser una «proto-fotografía». ¿Por qué ha- 
bría hecho el «supuesto fotógrafo» el negativo y no lo habría 
revelado? (Y además, la sangre, no está en negativo porque es 
sangre real que ha manchado la tela...). 


Desde el punto de vista religioso. También es una ima- 
gen insólita. Los imagineros de todos los tiempos han tratado 
de reflejar en sus obras el carácter teológico de la muerte de 
Cristo. Hasta la época contemporánea no se ha pretendido ser 
realista sino mostrar a Jesús triunfando en la cruz, liberándo- 
nos de la muerte, no deformado o destruido físicamente. Al- 
gunos detalles (por ejemplo, la ausencia del paño de pureza) 
serían, en bastantes épocas, incluso escandalosos. 


2. 


Efectivamente existieron unos miles de crucificados a lo 
largo de la Historia. Pero no son tantos los candidatos como 
cabría pensar pues, aunque tenga antecedentes anteriores, una 
crucifixión como la del «Hombre de la Síndone» nos remite 
a la época romana y en ella —dada la crueldad de esta pena— 
solo eran crucificados los esclavos o los peores criminales y 
no se utilizó más allá del siglo IV. (Cuando, por respeto a Je- 
sús se suprimió). 

Además, las circunstancias que se dieron en el caso de Je- 
sús lo hacen verdaderamente único. Por ejemplo: no se sabe 
de nadie que fuera coronado de espinas (no era una pena, sino 
una ocurrencia de los soldados); nadie era flagelado y después 
crucificado (eran dos penas diferentes e incompatibles); nor- 


3. 
PERFECTA DE LA MUERTE DE CRISTO? 


Hay varias razones fundamentales para dudar de ello: los 
evangelistas no nos concretan cómo fue la pasión y, de he- 
cho, en cada época —al representar al crucificado— los errores 
y anacronismos fueron continuos. 

Sin embargo, en la Síndone, cada vez que encontramos 
algún dato que se separa de la iconografía tradicional, los es- 
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Desde el punto de vista arqueológico. La imagen de la 
Síndone tampoco tiene errores. Es la única que refleja punto 
por punto una muerte como la que tuvo Jesús. 

Hasta hace muy poco tiempo se desconocían muchos 
de los detalles que la Historia y la Arqueología nos han re- 
velado sobre cómo se crucificaba en el siglo 1: colocación 
de los clavos, forma de la corona o de la cruz, forma de en- 
terrar... No puede ser un artefacto medieval cuando, preci- 
samente, ésa es la época de los grandes anacronismos en el 
arte religioso. 


Desde el punto de vista médico. La Síndone contiene la 
única imagen que se ajusta 100% a las exigencias que la me- 
dicina legal establece sobre cómo fue la Pasión de Cristo. Éste 
es un dato impresionante si se piensa en los millones de imá- 
genes del crucificado que existen en el mundo. Un estudio so- 
mero de estas representaciones deja claro que ningún artista a 
lo largo de los siglos ha plasmado correctamente todas las he- 
ridas y marcas de la Pasión. 

Por todo esto, creemos que solamente cabe una posibili- 
dad: que sea un crucificado auténtico. Ahora bien: 


¿PODRÍA SER OTRO DE LOS MUCHOS CRUCIFICADOS QUE HAN EXISTIDO A LO LARGO DE LA HISTORIA? 


malmente los crucificados eran atados y no clavados; es real- 
mente insólito que a un crucificado lo enterraran en una sába- 
na de tanta calidad (solo se explica en el caso de Jesús porque 
la compró un hombre rico); normalmente se rompían las pier- 
nas en lugar de dar la lanzada, etc. 

Se han hecho cálculos aproximativos sobre la probabi- 
lidad de que en otro crucificado concurrieran casualmen- 
te los mismos detalles y la probabilidad es prácticamente 
nula (1/200.000.000.000, según el matemático Bruno Bar- 
beris). 

Si el «Hombre de la Síndone» no fuera Jesús sería la 
muerte de alguien crucificado al que se le han aplicado volun- 
tariamente todos los detalles. Entonces: 


¿SERÍA POSIBLE QUE ALGUIEN HUBIERA ASESINADO A UN HOMBRE PARA LOGRAR UNA «RELIQUIA» 


tudiosos terminan demostrando que la que tiene razón es la 
Síndone. 

Además, aunque alguien hubiera conocido todos los de- 
talles de la crucifixión y se asesinara a un pobre hombre para 
lograr la reliquia perfecta, no se obtendría un impronta como 
la de la Síndone. 


1. ¿QUIÉN ES EL «HOMBRE DE LA SÍNDONE»? 


En la Síndone no existen síntomas de corrupción del ca- 
dáver, lo que exige que se le haya retirado la mortaja a las 
pocas horas de la muerte: un cadáver jamás ha originado 
una imagen así, pero mucho menos a las pocas horas. No 
encontraríamos más que manchas de sangre, quizá embo- 
rronadas. 

En la Santa Sábana es como si todas las marcas del cuer- 
po hubieran sido «transferidas» (por un mecanismo descono- 
cido) a la tela. Esto no ha ocurrido de forma natural nunca en 
la Historia. Y las pruebas que se han hecho de lograr con un 


4. 


De Jesús se lleva 2000 años diciendo que su cuerpo resu- 
citó y que pasó a tener unas características que superan las le- 
yes conocidas de la física, por lo que es fácil plantearse si no 
tendríamos en la Síndone una constatación de lo que dicen los 
evangelios. 

Creemos que esta pregunta no se puede plantear desde 
el punto de vista de la ciencia. La ciencia empírica, que es la 
dominante desde el siglo XVI, nos exige repetir el fenóme- 
no para poder asegurar cómo se ha producido. Dado que no 
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cuerpo muerto una impronta así han resultado fracasos con- 
tundentes. 

Como dice el STURP (léase a continuación las conclusio- 
nes íntegras del equipo): «...no se conocen métodos químicos 
o físicos que puedan explicar la totalidad de la imagen. Tam- 
poco puede explicar adecuadamente la imagen ninguna com- 
binación de circunstancias físicas, químicas, biológicas o mé- 
dicas. Como consecuencia de esto, el problema de cómo se 
produjo la imagen o de lo que la produjo, sigue siendo, ahora 
como antes, un misterio». 


ENTONCES ¿PODRÍA SER LA SÍNDONE UNA «PRUEBA» DE LA RESURRECCIÓN DE CRISTO? 


somos capaces de repetir una resurrección como la de Jesús, 
nunca podríamos asegurar que la impronta de la Sábana Santa 
se produjo en la resurrección. 

Desde la ciencia solamente podemos constatar que la 
Síndone ha envuelto un cadáver que murió exactamente 
como Jesús, y que ese cadáver salió de su mortaja de for- 
ma insólita, dejando una huella irrepetible e incomprensi- 
ble para la ciencia moderna. 

Nada más, pero... nada menos. 





Ahora le toca a usted decidir. Nuestra misión es divulgar lo que hasta ahora se sabe de 
este Lienzo (sin duda el objeto arqueológico más estudiado de la Historia) y que continúa 
siendo un reto para la ciencia, a la vez que un espejo del Evangelio. Si con este trabajo 
hemos ayudado a que usted se forme una opinión, nos damos por satisfechos. 
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Después de años de estudio y evaluación de los datos, el 
STURP publicó su informe final en 1981. He aquí sus conclu- 
siones oficiales sobre la naturaleza de la imagen: 

«Sobre las fibras no se han encontrado ni pigmentos, ni 
pinturas, ni tintes o manchas. La radiografía, la fluorescencia 
y la microquímica de las fibras confirman que no es posible 
que la imagen fuera realizada con pintura. La evaluación ul- 
travioleta e infrarroja confirma estos estudios. 

El realce de la imagen por ordenador y el análisis me- 
diante un aparato conocido como Analizador de Imágenes 
VP-8 demuestran que la impronta contiene codificada infor- 
mación única y tridimensional. 

La evaluación microquímica no ha descubierto que se 
hubiera formado por especias, ni aceites, ni otras sustancias 
bioquímicas que produzca el cuerpo en vida o después de la 
muerte. 

Es evidente que hubo un contacto directo de la Síndone 
con un cuerpo, lo cual explica ciertas características como 
las marcas de la flagelación y la sangre. Sin embargo, aunque 
este tipo de contacto puede explicar algunas características 
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del torso, es absolutamente incapaz de explicar la imagen del 
rostro con la alta resolución que muestra la fotografía. 

El problema científico consiste en que algunas explica- 
ciones que podrían ser válidas desde el punto de vista de la 
química, son imposibles para la física. Por el contrario, cier- 
tas explicaciones físicas que podrían resultar atractivas son 
imposibles de sostener por la química. Para llegar a una ex- 
plicación adecuada de la imagen de la Síndone, ésta debe ser 
aceptable científicamente desde el punto de vista de la física, 
la química, la biología y la medicina. En este momento, este 
tipo de solución no se ha logrado a pesar de los grandes es- 
fuerzos realizados por el equipo de la Síndone. Tampoco los 
experimentos físicos y químicos con lino antiguo han repro- 
ducido adecuadamente el fenómeno que presenta la Síndone. 

El consenso científico es que la imagen es resultado de 
algo que provocó la oxidación, la deshidratación y la con- 
jugación de la estructura de los polisacáridos de las micro- 
fibras del lino. Estos cambios pueden reproducirse en el la- 
boratorio con ciertos procesos químicos y físicos; se puede 
obtener un cambio semejante en el lino con ácido sulfúrico oO 
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con calor. Sin embargo, no se conocen métodos químicos o fí- 
sicos que puedan explicar la totalidad de la imagen. Tampoco 
puede explicar adecuadamente la imagen ninguna combina- 
ción de circunstancias físicas, químicas, biológicas o médi- 
cas. 

Como consecuencia de esto, el problema de cómo se pro- 
dujo la imagen o de lo que la produjo, sigue siendo, ahora 
como antes, un misterto. 


Podemos concluir por el momento que la imagen de la 
Síndone es la de un hombre real, un hombre flagelado y cru- 
cificado. No es producto de un artista. Las manchas de san- 
gre contienen hemoglobina y la prueba de albúmina de suero 
resulta positiva. La impronta sigue siendo un misterio y hasta 
que se realicen nuevos estudios químicos, bien por este grupo 
de científicos bien por otro grupo en el futuro, el problema si- 
gue sin solución». 


Publicaciones científicas del STURP 
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1. LA SÍNDONE Y LA CIENCIA 


Scientific investigation of the Shroud of Turin 


Eric J. Jumper and Robert W. Mottermn 


This article introduces three research pepers discussing various scientific testa run on the Shroud of Turin — 
an ancient piece of linen Chet eppears to bear (eíat images of a men's body. It also brieffy reviews he chemi- 
cal, photographic, and x-ray tests not deslt with in the thece research pepera, which are cuncerned with upti- 
<al and TR apectroscopy and tharmography. 


1. Intraducilon 

In this issue of Applied Optics there are three papers 
dealing with investigations performed in October 1978 
on the Turin Shroud.!3 The authors of these papers 
were partof a team of scientists and support technicians 
known as the Shroud of Turin Research Project 
(STURP). This team consisted of thirty-two members 
operating on their own time with their own funds and 
those of interested contributors, When not on leave the 
members work at such institutions as Oriel Corp., 
NUTEXK, the Air Force Weapons Laboratory, the Santa 
Barbara Research Center, Brooks Institute of Photog- 
raphy, the Air Force Academy, IBM, and the Jet Pro- 
pulsion Laboratory to mention only some. The purpose 
of this article is to give tha reader a short background 
of this Turin Shroud and to overview the range of tests 
performed. 


ll. Sackground 


In the North Italian city of Turín is kept an ancient 
piece of linen measuring —4.4 X 1.1 m. Because the 
cloth has present on it the faint images of a man—front 
and back—apparently taid out in death and bearing the 
markings of a violent scourging and ceucifixion, many 
believe ¡t to be the actual burial cloth of Jesus of Naz- 
areth. Itis then a relic, an object of faith. Ordinarily 
acience remains detached from such objects, but in this 


In its known history the Shroud can be traced back 
only to the 13505 when it is known to have been in the 
possession of the family of Geoffrey de Charney, a 
Knight of Lirey, France. This same cloth can be traced 
forward to its present location in Turin, ftaly. How it 
arrived in Lirey and from whence it came remain a 
mystery even teday, although there is some evidence to 
suggest that it originated in Palestine at a much earlier 
time. 

Probably the most intriguing quality of the Shroud 
is the s0-called photographic negative charac' >rístic of 
the Shroud image first discovered by Secuni.o Pia in 
1998. This characteristic is most easily explained by 
observing Fig. 1, which shows a photograph of the 
Shroud and the negative that produced it. Notice that 
in the negative tha image of the man appears az a pusi- 
tive.5 More recently microd+nsitometer measurements 
of image density have been correlated with assumed 
cloth-body distance suggesting that the image also 
contains distance inlormation.$? 

The Shioud was damaged during a fire in 1532, and 
the results of this heretofore considered unfortunate 
accident are also visible in Fig. . as two parallel lines of 
char. Íronically, this so-called unfortunate accident 
with its associated scorches, especially in scorch/budy 
image intersections, has allowed some to speculate as 
to the chemical origins of the image; certainly, the image 


does not appear to have been produced by commonly 
known art techniques.3 

Analyses of the image by forensic pathologists have 
led to statements that the imaye appears to be that of 
a dead human male—death apparently by cruci- 
fixion.? 

Because the cloth has associated with it the mystery 
of its chemical origin and intrigue of its unique image, 
we can say at a very minimum it deserves study. Fur- 
thermore and perhaps the most compelling reason is the 
mystique (whether real or imagined) of the Shroud 
being associa' ed with the religious and historic figure 
of Jesus. The question of its authenticity is worth in- 
vestigating. 


caxe, the unusual quality of the image intrigues the 
scientific mind. 
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PHYSICS AND CHEMISTRY OF THE SHROUD OF TURIN 
A Summary of the 1978 Investigation” 


L. A. SCHWALBE? and R. N, ROGERS 
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(US.A.) 


(Received 3rd August 1981) 


SUMMARY 


This report reviews and correlatea results obtained from testa conducted on the Shroud 
of Turin during the October 1978 investigation. Several image formation hypotheses are 
addressed. Although no single theory adequately accounts for all of the observationa, it ía 
concluded that the image ís the result of some celluloss oxidation—dehydration reaction 
rather than an applicd pigment, The application or transter mechanien of the image onto 
the cloih is still not known. Because many proposed mechanisme of imag» formation 
strongly depend upon historical considerations, a determination of the sge of the Shroud 
by radiocarbon dating ia necessary for furtber hypothesis testing. Avaliable data from the 
“blood” areas are considered and the results ahow these to be blood stains. 


The Shroud of Turín, believed by many to be the burial cloth of Jesus, 
has generated considerable controversy, but unlike some other controversial 
subjects (e.g. flying saucers and ghosts), the Shroud exists as a material 
object. It can be observed directly and objectively. The results of studies 
can be analyzed by scientific methods. 

The 1898 photographs by Secondo Pia stirred initial ecientific interest in 
the Shroud. These and subsequent studies prior to 1978 are described in 
both popular (1—4)] and technical accounts [5, 6]. The most recent observa- 
tions were initiated during a five-day examination in October 1978 by the 


Shroud of Turin Research Project (7), two members associated with the 
International Center of Sindonology (Shroud studies) in Turin, and three 
other investizators. The description and results of the tests conducted at that 
time have appeared in separate publications [8-14]. The purpose here is to 
present as comprehensively as possible our current understanding and inter- 
pretation of available data. 

Two views of the 4.3 X 1.1-m linen cloth are shown in Figs. 1 and 2. The 
most significant aspect of the Shroud is the visible frontal and dorsal image 
on the fabric surface. The greater part of this discussion is, therefore, given 





"Further information avajlable from: The Shroud of Turin Research Project, P.O. Box 7, 
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e RELIGIOSA: Es propia de quien acepta la Revelación de 
Dios. 


+ METAFÍSICA: La de quien razona con argumentos lógi- 
cos y sin error. 


A) De una fuente DIVINA: 
Por Revelación. Estas verdades son objeto de fe, e inde- 
mostrables con argumentos puramente humanos. 


B) De una fuente HUMANA: 
Personal o de otros hombres. Son las verdades demostra- 
bles con argumentos o experimentos. 


A) Por vía INDIRECTA: Investigando sobre el entorno 
del objeto. Por huellas dejadas, documentos escritos, ecos cul- 
turales... Así se obtiene la VERDAD HISTÓRICA. 

Sobre la Síndone se han realizado estudios históricos, ar- 
tísticos, namismáticos, litúrgicos, etc. 


Mal 





+ CIENTÍFICA O FÍSICA: Se identifica con la máxima pro- 
babilidad del hecho en examen y la mínima probabilidad de 
error o interpretación contraria. 


* HISTÓRICA O MORAL : Es la común y deriva de aceptar 
como ciertos los hechos o dichos propios y ajenos. Se apo- 
ya en la confianza en los demás y en las propias facultades. 


Desde el punto de vista teológico la Síndone puede consti- 
tuir lo que se llama un «motivo de credibilidad» (un argumen- 
to humano que hace más creíble la fe). Pero la autenticidad o 
falsedad de la Síndone no compromete la fe en Jesucristo por- 
que ésta no se apoya en la Síndone sino en la Revelación. 

El estudio científico de la Síndone nos proporcionará ver- 
dades de adquisición humana y es absolutamente necesario. 


B) Por vía DIRECTA: Investigando sobre el objeto mis- 
mo (método más seguro). Se logra la VERDAD CIENTÍ- 
FICA. 

A la Síndone se le han aplicado las técnicas más avanza- 
das en cada momento, y se han realizado estudios de espec- 
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trografía y espectrofotometría, palinología, investigaciones de hallazgo histórico. Su autenticidad tiene mayores segurida- 
medicina legal, hematología, etc. des que la de muchos acontecimientos históricos que nadie 
La Síndone cuenta con muchos más documentos indi- pone en duda. 


rectos y directos de lo que se suele pedir a cualquier otro 


¿Qué sucede entonces con los datos discordantes como el del carbono 14? 


En la certeza científica puede haber algún dato que no + Hay que estudiar las razones que pueden haber alterado 
concuerde con la hipótesis general por varias razones: los resultados de los análisis ya realizados. 
*« La medida de ese dato es inexacta o, al menos, no + Hay que plantearse hacer más y mejores pruebas de 


todo lo precisa que debería ser. Se hace necesario efec- C-14 teniendo en cuenta todos los factores posibles. 


tuar más medidas de ese tipo y más exactas. e Mientras no encontremos una explicación a las huellas 
de la Síndone quizá no lleguemos a conocer la razón de 
la divergencia del C-14. 
La certeza de la autenticidad de la Síndone no es solo mo- 
ral o histórica, que es la que se requiere en los informes ordi- 


e Hay alguna razón, desconocida por el momento, que 
debe explicar esa discrepancia. Es necesario investigar 
esas posibles causas. 


* La verdad científica a la que se ha llegado, siendo narios, es científica dada la alta probabilidad de la interpreta- 
verdadera no es todo lo amplia que sería necesario ción que la refiere a Jesucristo, y las incoherencias de otras 
para dar una explicación total y exhaustiva. Hay que interpretaciones. 
buscar otra verdad mejor que englobe la actual. En cierta medida goza también de una certeza religiosa 

La discrepancia del resultado del análisis del carbono 14 derivada de la máxima correspondencia entre el objeto anali- 

con todos los demás, nos lleva a plantearnos que: zado y el texto evangélico. 
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Posición de la Iglesia católica 
ante la Sábana Santa. La existen- 
cia de la Sábana de Cristo no es ma- 
teria de fe —lo que es de fe es la resu- 
rrección de Jesús—, por eso nunca ha 
habido declaración oficial alguna so- 
bre la autenticidad de la Síndone de 
Turín. No hay obligación de creer en 
ella para ser católico. Lo que existe 
es una veneración tradicional y mile- 
naria de un objeto que siempre se ha 
considerado como la mortaja de Cris- 
to. En este ámbito se encuadran las 
declaraciones esporádicas de los últi- 
mos Papas sobre el Lienzo. 


E | 


e 





Declaraciones de los últimos Papas en relación con la Síndone 


S. S. PÍO XI 


El 21 de marzo de 1934, día de la presentación de las fotografías oficiales de la Síndone hechas por G. Enrie en 1931: «¡Vale 
más esta fotografía que cualquier estudio!». 


S. S. PÍO XII 


En el mensaje radiado de clausura del Congreso Eucarístico Nacional de 1953: «Turín, la ciudad del Santísimo Sacramento, 
que custodia como precioso tesoro la Santa Síndone, que muestra a nuestra conmoción y confortación la imagen del cuerpo exá- 
nime y del rostro abatido de Jesús». 


S. S. JUAN XXIII 


El 16 de febrero de 1956 a los grupos de Cultores Sanctae Sindonis que le presentaban una documentación fotográfica de la 
reliquia: «Digitus Dei est hic!» (El dedo de Dios esta aquí). 


S. S. PABLO VI 


Homilía en San Pedro, Roma, el 4 de junio de 1967: «Todos los artistas se han medido a traducir, en los colores y en las for- 
mas, el rostro divino de Jesús. Y no hemos quedado satisfechos. Quizá la sola imagen de la Santa Síndone nos da algo del miste- 
rio de esta figura humana y divina». 


S. S. JUAN PABLO Il 


El 13 de abril de1980 durante su peregrinaje en Turín: «Una reliquia insólita y misteriosa como la santa Síndone, singular 
testigo —si aceptamos los argumentos de tantos científicos— de la pascua: de la pasión, de la muerte y de la resurrección. Testigo 
mudo pero al mismo tiempo sorprendentemente elocuente» . 

El sucesivo 20 de abril, en Roma: «La Santa Síndone, la reliquia más espléndida de la pasión y de la resurrección..» .. 
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La más extensa declaración del 
magisterio de la Iglesia sobre 
la Sábana Santa se contiene en 
el discurso de Juan Pablo ll de 
1998. Por su interés, lo reproduci- 
mos íntegramente. 

Destacan dos ideas clave: la pri- 
mera, que la Sábana Santa nos remi- - 
te a la Pasión, Muerte y Resurrección 
de Cristo y por ello es venerada; y se- 
gunda que, no obstante, los científi- 
cos deben estudiar la Síndone con 
libertad y sin prejuicios. Ése es tam- 
bién nuestro deseo, pues conocer la 
verdad siempre es mucho mejor que 
imaginarla. 


Palabras de Juan Pablo ll en la catedral de Turín el 24-5-1998, 
después de venerar la Sábana Santa 


«Con la mirada fija en la Síndone, deseo saludaros cor- 
dialmente a todos vosotros, fieles de la Iglesia turinesa. Salu- 
do a los peregrinos que durante el período de esta ostensión 
vienen desde todas las partes del mundo para contemplar uno 
de los signos más desconcertantes del amor doliente del Re- 
dentor. 

Entrando en esta catedral, que muestra todavía las heri- 
das producidas por el terrible incendio que sufrió el año pa- 
sado, he permanecido en adoración delante de la Eucaristía, 
el Sacramento que está en el centro de las atenciones de la 
Iglesia y que, bajo apariencias humildes, guarda la presencia 
verdadera, real y sustancial de Cristo. A la luz de la presencia 
de Cristo en medio de nosotros, me he detenido después de- 
lante de la Síndone, el precioso Lino que puede servirnos de 
ayuda para comprender mejor el misterio del amor del Hijo 
de Dios por nosotros. 


La Santa Sábana es un reto a la inteligencia. Y re- 
quiere, ante todo, el esfuerzo de todo hombre, y en particular 
del investigador, para captar con humildad el profundo men- 
saje enviado a su razón y a su vida. La misteriosa fascinación 
que provoca la Síndone empuja a formular preguntas sobre la 
relación entre el sagrado Lienzo y los acontecimientos histó- 
ricos de la vida de Jesús. 


No tratándose de una materia de fe, la Iglesia ca- 
rece de competencia específica para pronunciarse so- 
bre tales cuestiones. Ella confía a los científicos la tarea de 
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continuar indagando para llegar a obtener respuestas ade- 
cuadas a las preguntas relacionadas con este Lienzo que, 
según la tradición, envolvió el cuerpo de nuestro Redentor 
cuando fue bajado de la cruz. 


La Iglesia les exhorta a afrontar el estudio de la 
Síndone sin posturas preconcebidas, que den por des- 
contados resultados que no son tales; les invita a actuar con 
libertad interior y diligente respeto, tanto por lo que se refie- 
re a la metodología científica como a la sensibilidad de los 
creyentes. 


Lo que importa, sobre todo, para el creyente es 
que la Síndone es espejo del Evangelio. En efecto, si se 
reflexiona sobre el sagrado Lino, no se puede prescindir de 
la consideración de que la imagen en él presente guarda una 
relación tan profunda con todo lo que narran los Evangelios 
sobre la Pasión y Muerte de Jesús, que todo hombre sensible 
se siente interiormente tocado y conmovido al contemplarla. 

La Síndone constituye así un signo verdaderamente sin- 
gular que nos remite a Jesús, la Palabra verdadera del Padre, 
e invita a modelar la propia existencia de acuerdo con la de 
aquel que se entregó a sí mismo por nosotros. 

En la Síndone se refleja la imagen del sufrimiento huma- 
no. Ella recuerda al hombre moderno, con frecuencia distraí- 
do por el bienestar y por las conquistas tecnológicas, el dra- 
ma que viven tantos hermanos, y lo invita a interrogarse sobre 
el misterio del dolor para profundizar en sus causas. La hue- 
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lla del cuerpo martirizado del Crucificado —que da testimonio 
de la tremenda capacidad del hombre para provocar dolor y 
muerte a sus semejantes— se presenta como signo del sufri- 
miento del inocente de todos los tiempos: de las innumerables 
tragedias que han marcado la historia pasada, y de los dra- 
mas que continúan produciéndose en el mundo. 

Delante de la Síndone, ¿cómo no pensar en los millones 
de hombres que mueren de hambre, en los horrores perpetra- 
dos en tantas guerras que ensangrientan a las naciones, en la 
explotación brutal de mujeres y niños, en los millones de seres 
humanos que viven entre miserias y humillaciones en la peri- 
feria de las grandes ciudades, especialmente en los países en 
vías de desarrollo? ¿Cómo no recordar, con consternación y 
piedad, a quienes no pueden gozar de los derechos civiles ele- 
mentales, a las víctimas de la tortura y del terrorismo, a los 
esclavizados por organizaciones criminales? 

Evocando esas situaciones tan dramáticas, la Síndone no 
solo nos empuja a salir de nuestro egoísmo, sino que nos lleva 
a descubrir el misterio del dolor que, santificado por el sacri- 
ficio de Cristo, engendra salvación para toda la humanidad. 

La Síndone es también imagen del amor de Dios y, ade- 
más, del pecado del hombre. Ella nos invita a descubrir la 
causa última de la muerte redentora de Cristo. En el incon- 
mensurable sufrimiento que en ella está documentado, el 
amor de Dios, que “tanto amó al mundo, que le dio a su Hijo 
único” (Jn 3,16), se hace casi palpable y manifiesta sus sor- 
prendentes dimensiones. Ante ella, los creyentes no pueden 
dejar de exclamar con toda verdad: “Señor, no me podías ha- 
ber amado más”, y de darse cuenta inmediatamente de que el 
responsable de ese sufrimiento es el pecado: son los pecados 
de cada ser humano. 

Hablándonos de amor y de pecado, la Síndone nos invi- 
ta a todos a grabar en nuestro espíritu el rostro del amor de 
Dios, para rechazar así la tremenda realidad del pecado. 

La Síndone es también la imagen de la impotencia: impo- 
tencia ante la muerte, en la cual se revela la consecuencia ex- 
trema del misterio de la Encarnación. El lienzo sindónico nos 
mueve a medirnos con el aspecto más estremecedor del mis- 
terio de la Encarnación, que es también aquel en el que se 
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muestra con qué realismo Dios se hizo verdaderamente hom- 
bre, asumiendo nuestra condición humana en todo, menos en 
el pecado. Cada uno se ve sacudido por el pensamiento de 
que ni siquiera el Hijo de Dios resistió a la fuerza de la muer- 
te; pero todos nos conmovemos al pensar que él compartió de 
tal modo nuestra condición humana, que quiso someterse a 
la impotencia total del momento en el que la vida se apaga. 

La Síndone es imagen del silencio. Existe el silencio trá- 
gico de la incomunicabilidad, que tiene su máxima expresión 
en la muerte; y existe el silencio de la fecundidad, que es pro- 
pio de quien renuncia a hacerse oír en el exterior para llegar 
en lo más hondo hasta las raíces de la verdad y de la vida. La 
Síndone expresa no solo el silencio de la muerte, sino también 
el silencio valeroso y fecundo de la superación de lo efíme- 
ro, gracias a la inmersión total en el eterno presente de Dios. 
Ella nos ofrece así la conmovedora confirmación del hecho 
de que la omnipotencia misericordiosa de nuestro Dios no es 
obstaculizada por ninguna forma de mal, sino que, al contra- 
rio, sabe sacar el bien de la misma fuerza del mal. 

El querido cardenal Giovanni Saldarini, Custodio Ponti- 
ficio de la Sagrada Síndone, ha propuesto como lema de esta 
ostensión solemne estas palabras: “Todos los hombres verán 
tu salvación”. Sí, la peregrinación que grandes muchedum- 
bres están realizando hacia esta ciudad es realmente un “ve- 
nir a ver” este signo trágico e iluminador de la Pasión, que 
anuncia el amor del Redentor. La Síndone nos presenta a Je- 
sús en el momento de su máxima impotencia y nos recuerda 
que en el anonadamiento experimentado en aquella muerte 
se encuentra la salvación del mundo entero. La Síndone lle- 
ga a ser así una invitación a vivir cada experiencia, incluida 
también la del sufrimiento y la de la suprema impotencia, en 
la actitud de quien cree que el amor misericordioso de Dios 
vence toda pobreza, todo condicionamiento, toda tentación de 
desesperación. 

El Espíritu de Dios, que habita en nuestros corazones, 
suscite en cada uno el deseo y la generosidad necesarios para 
acoger el mensaje de la Síndone y para hacer de él el criterio 


inspirador de la existencia». 
+ Juan Pablo Il 
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Las palabras de Benedicto XVI, 
con ocasión de la ostensión de 
2010. Destacamos, también, dos ideas: 

1. que la Síndone es el icono del 
Sábado Santo y del aparente silencio de 
Dios, y 

2. que, como la impronta misma, en 
la Síndone encontramos un doble dua- 
lismo muy significativo: junto a la oscu- 
ridad del sepulcro encontramos la luz de 
la resurrección y en la sangre que evoca 
la muerte, el signo del Amor. 


Palabras del Papa Benedicto XVI ante la Síndone de Turín (2 de mayo de 2010) 


«Queridos amigos. 

Se trata de un momento muy esperado por mí. En otra 
ocasión, estuve ante la Sábana Santa, pero ahora vivo esta 
peregrinación con particular intensidad: quizá porque el 
paso de los años me hace todavía más sensible al mensaje 
de este extraordinario icono; quizá, y diría sobre todo, por- 
que estoy aquí como sucesor de Pedro, y traigo en mi corazón 
a toda la Iglesia, es más, a toda la humanidad. Doy las gra- 
cias a Dios por el don de esta peregrinación, y también por la 
oportunidad de compartir con vosotros una breve meditación, 
que me sugiere el subtítulo de esta solemne exposición: “El 
misterio del Sábado Santo”. 

Se puede decir que la Sábana Santa es el icono de este 
misterio, icono del Sábado Santo. De hecho, es una tela de se- 
pulcro, que ha envuelto el cuerpo de un hombre crucificado, y 
que corresponde en todo a lo que nos dicen los Evangelios so- 
bre Jesús, quien crucificado hacia mediodía, expiró a eso de 
las tres de la tarde. Al caer la noche, dado que era la Paras- 
ceve, es decir, la vigilia del sábado solemne de Pascua, José 
de Arimatea, un rico y autorizado miembro del Sanedrín, pi- 
dió valientemente a Poncio Pilato que le permitiera sepultar 
a Jesús en su sepulcro nuevo, que había excavado en la roca 
a poca distancia del Gólgota. Tras alcanzar el permiso, com- 
pró una sábana y, tras la deposición del cuerpo de Jesús de 
la cruz, lo envolvió con aquel lienzo y lo puso en aquella tum- 
ba (Cf. Marcos 15,42-46). Es lo que refiere el Evangelio de 
Marcos y con él concuerdan los demás evangelistas. Desde 
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ese momento, Jesús permaneció en el sepulcro hasta el alba 
del día después del sábado, y la Sábana de Turín nos ofrece la 
imagen de cómo era su cuerpo en la tumba durante ese tiem- 
po, que cronológicamente fue breve (en torno a un día y me- 
di0), pero con un valor y un significado inmenso e infinito. 

El Sábado Santo es el día del escondimiento de Dios, 
como se lee en una antigua homilía: “¿Qué es lo que hoy su- 
cede? Un gran silencio envuelve la tierra; un gran silencio 
y soledad, porque el Rey duerme [...]. Dios en la carne ha 
muerto y el Abismo ha despertado” (Homilía sobre el Sába- 
do Santo, PG 43,439). En el Credo, profesamos que Jesucris- 
to “padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado 
muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día re- 
sucitó de entre los muertos” . 

Queridos hermanos y hermanas: en nuestro tiempo, espe- 
cialmente después del siglo pasado, la humanidad se ha he- 
cho particularmente sensible al misterio del Sábado Santo. El 
escondimiento de Dios forma parte de la espiritualidad del 
hombre contemporáneo, de manera existencial, casi incons- 
ciente, como un vacío en el corazón que ha ido haciéndose 
cada vez más grande. Al final del siglo XIX, Nietzsche escri- 
bía: “¡Dios ha muerto! ¡Y nosotros le hemos matado!” . Esta 
famosa expresión, si se analiza bien, es tomada casi al pie de 
la letra, por la tradición cristiana, con frecuencia la repeti- 
mos en el Vía Crucis, quizá sin darnos cuenta plenamente de 
lo que decimos. Después de las dos guerras mundiales, de los 
lagers y de los gulags, de Hiroshima y Nagasaki, nuestra épo- 
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ca se ha convertido cada vez más en un Sábado Santo: la os- 
curidad de este día interpela a todos los que reflexionan so- 
bre la vida, de manera particular nos interpela a nosotros, 
creyentes. También nosotros tenemos que vérnoslas con esta 
oscuridad. 

Y, sin embargo, la muerte del Hijo de Dios, de Jesús de 
Nazaret, tiene un aspecto opuesto, totalmente positivo, fuente 
de consuelo y de esperanza. Y esto me hace pensar en el he- 
cho de que la Sábana Santa se comporta como un documen- 
to “fotográfico”, dotado de un “positivo” y de un “negati- 
vo”. De hecho, es precisamente así: el misterio más oscuro de 
la fe es al mismo tiempo el signo más luminoso de una espe- 
ranza que no tiene confines. El Sábado Santo es la “tierra de 
nadie” entre la muerte y la resurrección, pero en esta “tierra 
de nadie” ha entrado Uno, el Único, que la ha recorrido con 
los signos de su Pasión por el hombre: “Passio Christi. Pas- 
sio hominis”. Y la Sábana Santa nos habla exactamente de 
ese momento, es testigo precisamente de ese intervalo único 
e irrepetible en la historia de la humanidad y del universo, en 
el que Dios, en Jesucristo, ha compartido no solo nuestro mo- 
rir, sino también nuestra permanencia en la muerte. La soli- 
daridad más radical. 

En ese “tiempo-más-allá-del-tiempo”, Jesucristo “des- 
cendió a los infiernos”. ¿Qué significa esta expresión? Quie- 
re decir que Dios, hecho hombre, ha llegado hasta el punto 
de entrar en la soledad máxima y absoluta del hombre, donde 
no llega ningún rayo de amor, donde reina el abandono total 
sin ninguna palabra de consuelo: “los infiernos”. Jesucristo, 
permaneciendo en la muerte, cruzó la puerta de esta soledad 
última para guiarnos también a nosotros y atravesarla con él. 

Todos hemos experimentado alguna vez una sensación 
aterradora de abandono, y lo que más miedo nos da de la 
muerte es precisamente eso, como niños que tenemos mlie- 
do de estar solos en la oscuridad y solo la presencia de una 
persona que nos ama nos puede tranquilizar. Esto es precl- 
samente lo que sucedió en el Sábado Santo: en el reino de la 
muerte resonó la voz de Dios. Sucedió lo impensable: es de- 
cir, el Amor penetró “en los infiernos”; incluso en la oscuri- 
dad máxima de la soledad humana más absoluta podemos es- 
cuchar una voz que nos llama y encontrar una mano que nos 
saca afuera. El ser humano vive por el hecho de que es ama- 
do y puede amar, y si incluso en el espacio de la muerte ha 
llegado a penetrar el amor, entonces incluso allí ha llegado la 
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vida. En la hora de la máxima soledad nunca estaremos so- 
los: “Passio Christi. Passio hominis”. 

¡Éste es el misterio de Sábado Santo! Precisamente des- 
de allí, desde la oscuridad de la muerte del Hijo de Dios, ha 
surgido la luz de una nueva esperanza: la luz de la Resu- 
rrección. Me parece que al contemplar esta sagrada tela con 
los ojos de la fe se percibe algo de esa luz. La Sábana San- 
ta ha quedado sumergida en esa oscuridad profunda, pero 
es al mismo tiempo luminosa; y yo pienso que si miles y mi- 
les de personas vienen a venerarla, sin contar a quienes la 
contemplan a través de las imágenes, es porque en ella no 
solo ven la oscuridad, sino también la luz; más que la de- 
rrota de la vida y del amor, ven la victoria, la victoria de la 
vida sobre la muerte, del amor sobre el odio; ciertamente 
ven la muerte de Jesús, pero entrevén su Resurrección, en el 
seno de la muerte ahora palpita la vida, pues en ella mora el 
amor. Este es el poder de la Sábana Santa: del rostro de este 
“varón de dolores”, que carga con la pasión del hombre de 
todo tiempo y lugar, incluso con nuestras pasiones, nuestros 
sufrimientos, nuestras dificultades, nuestros pecados —“Pas- 
sio Christi. Passio hominis”-— emana una solemne majestad, 
un señorío paradójico. Este rostro, estas manos y estos pies, 
este costado, todo este cuerpo habla, es en sí mismo una pa- 
labra que podemos escuchar en silencio ¿Cómo habla la Sá- 
bana Santa? ¡Habla con la sangre, y la sangre es la vida! La 
Sábana Santa es un icono escrito con sangre; sangre de un 
hombre flagelado, coronado de espinas, crucificado y heri- 
do en el costado derecho. La imagen impresa en la Sábana 
Santa es la de un muerto, pero la sangre habla de su vida. 
Cada traza de sangre habla de amor y de vida. Especialmen- 
te esa gran mancha cercana al costado, hecha de la sangre 
y del agua manados copiosamente de una gran herida pro- 
vocada por una lanza romana, esa sangre y ese agua hablan 
de vida. Es como un manantial que murmura en el silencio y 
nosotros podemos oírlo, podemos escucharlo, en el silencio 
del Sábado Santo. 

Queridos amigos, alabemos siempre al Señor por su amor 
fiel y misericordioso. Al salir de este lugar santo, nos lleva- 
mos en los ojos la imagen de la Sábana Santa, llevamos en 
el corazón esta palabra de amor, y alabamos a Dios con una 
vida llena de fe, de esperanza y de caridad. 


Gracias». 
+ Benedicto XVI 


La información contenida en esta pu- 
blicación es responsabilidad del CES 
Sí desea una información más detallada sobre 
nuestra asociación o sobre la Síndone de Turín 
u otras reliquias, consulte nuestra página web: 
www.linteum.com. 


> Nuestra entidad tiene 
su sede central en Va- 
lencia y delegaciones 
en varias Comunidades 
Autónomas. Citamos a 
continuación algunas 
de nuestras actividades. 





Tiene como objeto el es- 
tudio y la difusión de los conocimien- 
tos existentes sobre la Síndone de Turín, 
el Sudario de Oviedo, el Santo Cáliz de 
Valencia y otras reliquias atribuidas a 
Jesucristo siempre que hayan sido estu- 
diadas científicamente. 


El EDICES (Equipo de In- 
vestigación del CES) ha realizado ya importantes investiga- 
ciones con repercusión nacional e internacional. Cabe desta- 
car por su trascendencia la realizada sobre el Santo Sudario de 
Oviedo, reliquia complementaria de la Sábana de Turín. 
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Nuestras convenciones permi- 
ten que los socios conozcan, en un ám- 
bito más distendido y familiar que el de 
un congreso, las iniciativas que en el 
campo de la investigación o la divulga- 
ción realizan otros socios. Se suele invi- 
tar también a estudiosos extranjeros para 
que nos expliquen sus investigaciones. 


Procuramos y facilitamos 
que miembros de nuestra entidad parti- 
cipen o asistan a los foros internaciona- 
les donde los especialistas en el campo 
de nuestro estudio comunican sus inte- 
resantes hallazgos. Nuestro objetivo es 
mantener plenamente actualizadas las 
fuentes de conocimiento. 


A lo largo 
del año y en diversas comunidades au- 
tónomas se imparten charlas de divulga- 
ción sobre nuestras materias. La mayor 
parte de las veces acudimos allí donde 
nos llaman, pero también organizamos 
cursos de formación para socios. 
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El CES di- 
funde sus conocimientos a través de to- 
dos los medios audiovisuales conocidos 
y para ello cuenta con una amplia web y 
fomenta la realización de exposiciones, 
series audiovisuales, documentales, etc. 


Se pretende que 
nuestras inquietudes lleguen al mayor numero posible 
de interesados, sean socios o no, por lo que un buen 
instrumento es la realización de publicaciones que 
compaginen el rigor con la amenidad. Aquí vemos al- 
gunas muestras de nuestro trabajo. 


Junio de 1999 | 
* Congreso sobra las Relividss e la Paslón en la Universidad Lateranense 
A EEE EEE PESAS 
| * Nueva sección: «El atsogarr del Diablo». La Pluma de S. Migue) 
* Jesús en sutlempo: “Ames de que el gallo cane "- Barrabás 
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HALLAZGOS 
RECIENTES 


CENTRO ESPAÑOL r DE SINDONOLOGÍA 








CENTRO ESPAÑOL DE SINDONOLOGÍA 
IAN SHROUD CENTER OF COLORADO 


LA SÍNDONE DE TURÍN 
ESTUDIOS Y APORTACIONES 
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No solamente promovemos la asistencia a las osten- 


siones de la Síndone o bendiciones del Santo Sudario 


Santa, la antigua Bizancio, Francia, Italia... 


Tierra 
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y otros lugares 


son destinos a los que se dirige nuestro interés. 
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